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			Capítulo I

			
Un nuevo horizonte

			Caer en aquel trance creativo y contemplar como toda su magia se desplegaba sobre la superficie del agrietado pergamino era un proceso tan placentero que siempre le hacía olvidar cualquier sensación ligada a su cuerpo, ya fuera hambre, sed o cansancio. En esos momentos todos sus sentidos se centraban en su preciada obra, la cual estaba ya muy cerca de ser culminada. Cuando uniera todas aquellas líneas entre sí y el dibujo fuera tomando forma, quizás alguien menos versado en su disciplina solo apreciaría un extraño garabato sin sentido, algo parecido a una nube de bordes angulosos en vez de redondeados, y, en definitiva, nada de lo que sentirse orgulloso. Pero Erzais veía mucho más allá. Esos trazos eran la semilla de su arte. Un arte que él mejor que nadie sabía que jamás acabaría decorando los salones de las más importantes y nobles familias de la ciudad de Savaadia, pero que sin duda era mucho más útil que un puñado de tristes retratos y paisajes colgados en fríos lienzos de tela.

			No, Erzais no necesitaba el halago de grandes señores ni el oro de los mercaderes. El verdadero motivo por el que disfrutaba tanto de su trabajo no era otro que la sensación de paz, templanza y armonía que recorría todo su cuerpo. Para él, estar ahí sentado en mitad de la nada, poniendo en marcha su preciso y sofisticado talento, era lo que más feliz le hacía en todo el mundo. ¿Qué más podía desear?

			Cuando dibujaba, los dedos de su mano derecha se movían con voluntad propia. Mientras sujetaba el pequeño pincel a la altura de la férula, el fino haz de pelo sabeline bailaba con audacia describiendo sinuosas líneas oscuras sobre la superficie del papel, obligándole con cada nuevo trazo a soplar con cuidado para que la tinta se secara y evitar así que pudiera extenderse. Nada más que aquellos dos acompasados movimientos le mantenían atado a la realidad. Todo cuanto existía para él era su preciado mapa, del que únicamente apartaría la mirada si tenía que echar un rápido vistazo al paisaje para comprobar que no erraba en sus cálculos y proporciones, algo que solo ocurría muy de cuando en cuando.

			Lentamente, el contorno del dibujo se fue definiendo hasta quedar completamente delimitado y, al contemplar los sólidos cimientos de su obra frente a sus ojos, el muchacho no pudo evitar esbozar una sonrisa de satisfacción ante un trabajo bien hecho. Sintió entonces como todos los músculos de su cuerpo se destensaban mientras un pequeño hormigueo le recorría el antebrazo izquierdo hasta las yemas de los dedos, sin duda fruto de haber pasado las últimas horas inmóvil y sujetando el extremo inferior del pergamino, que había estado luchando por enrollarse sobre sí mismo en todo momento.

			Dejó el mapa sobre la roca plana en la que reposaba y se incorporó lentamente, haciendo crujir sus articulaciones mientras se llevaba una mano a la nuca y se masajeaba suavemente la zona para liberarla de la tensión acumulada. Rebuscó entonces en el bolsillo interior de su jubón y sacó de él un pequeño pañuelo de algodón cuyo tono azulado permanecía oculto bajo las numerosas manchas de tinta oscura, pese a sus esfuerzos de días atrás por devolverlo a su color original en las orillas del río Varkauz. Colocó la punta del pincel sobre el trapo y presionó con fuerza desde la virola hasta la punta del haz de pelo. La tinta brotó empapando sus manos. Erzais dejó escapar un suspiro lastimoso cuando sintió como el líquido se escurría por debajo de la manga de la camisa y recorría su antebrazo hasta llegarle al codo. Sin darle mayor importancia, se agachó nuevamente para desenroscar el tapón de un pequeño frasco de cristal que contenía una sustancia transparente, parecida al agua, de la cual vertió una pequeña cantidad sobre las palmas de sus manos. Tras frotarse a conciencia se las secó con el dorso de su pantalón y, cuando consiguió limpiarse del todo, colocó dentro del frasquito la punta del pincel para después depositarlo sobre una piedra cercana con forma de escalón.

			Con la intención de aliviar el entumecimiento que sentía, Erzais estiró los brazos y dio algunos pasos alrededor del conjunto de rocas que le había servido como improvisado lugar de trabajo. Mientras dibujaba su mente se liberaba completamente de su cuerpo, pero cuando volvían a encontrarse sus músculos sufrían el resultado de pasar varias horas en la misma posición.

			Soplaba en esos momentos una brisa fresca que le resultó muy agradable, así que no perdió más tiempo y llenó sus pulmones de aire, dispuesto a enfrentarse a la siguiente etapa de su obra. Aun sabiendo que lo más complicado ya estaba hecho, sintió como los nervios se agolpaban en su estómago al pensar que, una vez que le hubiera dado color, su nueva obra estaría más cerca de ser completada.

			De nuevo sentado en el suelo, el joven acercó hacia sí el trozo de cuero curtido en el que guardaba las distintas ceras y pigmentos junto con la mayoría de sus utensilios de dibujo. Cada uno de los colores estaba separado del resto, colocado en su propio pliegue de piel sobre los cuales se habían cosido unos minúsculos pedazos de tela tintados con el color correspondiente para facilitar su identificación. Erzais introdujo sus dedos pulgar e índice dentro del pliegue ambarino y, con delicadeza, sacó la cera de dicha tonalidad. Su mano volvió a moverse con rapidez sobre el pergamino dejando tras de sí una estela amarillenta sobre toda la superficie. Después de soplar y sacudir los restos de cera, el color se había mezclado tanto con el propio blanco nacarado del papel que era prácticamente imperceptible. Devolvió el lápiz de cera a su pliegue y, tras limpiarse la yema de los dedos con el pañuelo, cogió el color violeta. Coloreó con él todos los llanos y claros del bosque, sus rebordes los marcó con color anaranjado, utilizó un tono cobrizo para las montañas, el azul celeste para el río y los lagos, eligió un color grisáceo para las ruinas... pero, sin duda, el que más utilizó fue el color verde oscuro.

			El bosque de Magasorhys, allí donde Erzais se encontraba, ocupaba la mayor parte de la bahía de Ranloras, extendiéndose de norte a sur por toda la costa este hasta el borde mismo de los acantilados de Reskdom y las playas de la Luna Azul. Sus lindes occidentales habían limitado una vez con la cordillera de Vytoth, pero eso fue hace mucho tiempo. Ahora sus árboles ya habían devorado las montañas y seguían extendiéndose hacia el oeste como un implacable mar esmeralda, el cual, en una incesante marcha que duraba ya millares de años, había asimilado dentro de sí varios ríos, algunos lagos de las tierras del norte, calas y montañas, así como numerosas aldeas y ciudades ahora ya, sin remedio, caídas en el olvido. Pese a todos los intentos que se habían llevado a cabo en tiempos pasados para detener el avance del Magasorhys, no se había encontrado ningún remedio lo suficientemente efectivo que lograra contener su lento pero constante fluir. Las talas masivas no funcionaban; los árboles cortados en una zona reaparecían de la noche a la mañana en algún otro punto de sus lindes, incluso cientos de leguas más allá, por lo que resultaba imposible ganarle terreno al bosque. Hasta se había intentado prenderle fuego en varias ocasiones, pero los resultados habían sido más que desastrosos. Según se decía, espeluznantes tormentas se desataban sobre las llamas, impidiendo con su lluvia que los árboles resultaran dañados mientras que, a su vez, fuertes ráfagas de viento redirigían las llamas contra aquellos que las habían propagado.

			Por todo esto, los Hombres de Antaño habían mencionado en sus escritos que el origen del bosque era cosa de magia y que estaba protegido por los mismísimos dioses. Esta creencia estaba muy extendida en Agheria, aunque los más eruditos del Reino aseguraban que tal desarrollo se debía a un suelo rico en sustratos, un clima propicio y abundantes semillas, rebatiendo con convicción y un gran número de ciencias abstractas todo argumento místico e inexplicable acerca del Magasorhys. Sea como fuere, la misteriosa naturaleza del bosque había sido el origen de un gran número de leyendas. Una de las más famosas historias era aquella que se contaba a los niños pequeños y que hablaba de gigantes que arrancaban árboles del corazón del bosque para, al arrullo de las sombras, replantarlos en sus lindes durante la noche. Estos gigantes, por supuesto, eran unos seres terribles de varios metros de altura, con manos duras como rocas y afilados dientes que disfrutaban devorando a los niños que desobedecían a sus padres y que se aventuraban en las profundidades del bosque sin permiso. 

			Las doncellas, por su parte, preferían la historia de Elisatha y Marcellus. Según esta fábula, la princesa Elisatha deseaba tener el más bello jardín del reino y por ello ordenó plantar, en singular disposición, las más delicadas y preciosas plantas que pudieran encontrar. Toda su corte se afanó en regalar a la joven princesa flores brillantes como diamantes, exóticos arbustos frutales y árboles recios e impresionantes. Cierto día, un humilde pastor llamado Marcellus fue a palacio con la intención de regalar a Elisatha un pequeño brote. 

			—Mi princesa —le dijo—. Aquí os entrego la semilla de un árbol que crecerá tan fuerte y puro como el amor que os profeso. 

			Ante tales palabras, la corte de Elisatha comenzó a burlarse y a humillar al pobre pastor que osaba amar a una princesa, ridiculizando su regalo y sus sentimientos. Marcellus, abatido, abandonó el palacio y nunca más se volvió a saber de él. Sin embargo, la princesa se sintió conmovida ante tal gesto y plantó el pequeño brote con sus propias manos. La fábula cuenta que ese fue el origen del primer árbol del Magasorhys, un árbol que miles de años más tarde sigue creciendo en forma de bosque, al igual que el amor de Marcellus por Elisatha continúa creciendo eternamente en la distancia. 

			Así pues, casi todo el mundo tenía su propia teoría acerca del origen y la continua expansión del bosque. Algunas eran complejas y retorcidas, otras, más simples y evidentes. Pero, a decir verdad, hacía ya mucho tiempo que a nadie le interesaba el Magasorhys. Su avance era lento y casi imperceptible en el transcurso de una vida humana. Si llegara un día en el que amenazara con tragarse toda la península, quedaba aún demasiado lejos como para andar preocupándose por unos árboles más en el horizonte. No obstante, seguían siendo muy numerosas las leyendas que hablaban de los seres y monstruos que habitaban las profundidades del bosque, de sus abundantes ruinas encantadas y castillos olvidados, de ejércitos de espectros o de tribus salvajes de hombres-bestia que asaltaban a todos los incautos que se atrevían a internarse demasiado en sus dominios. Todas estas historias hacían del bosque un lugar a evitar a toda costa por aquellos viajeros que hacían de los caminos su hogar, pero a Erzais ninguno de esos cuentos le había preocupado lo más mínimo cuando comenzó su andadura por aquel inhóspito paraje. Llevaba casi cuatro meses vagando entre sus árboles y no se había encontrado con ningún gigante, espectro u hombre-bestia. Ni tan siquiera había podido divisar el jardín olvidado de Elisatha. Y no es que esperara encontrar nada más allá de lo que pudiera haber en cualquier otro bosque de Agheria. A lo largo de sus frecuentes viajes, Erzais había estado en lugares sobre los que circulaban leyendas más oscuras que las del Magasorhys y sus experiencias de entonces le habían confirmado que la realidad nunca superaba a la ficción. 

			Dos años atrás, había visitado el Valle Prohibido de Jamuka, donde, según los lugareños, habitaba una hidra gigantesca de siete cabezas que había acabado con la vida de varios viajeros. Sin embargo, allí lo único que encontró fue un asentamiento de fatalis, un tipo de serpiente famosa por las grandes dimensiones que podía llegar a alcanzar, pero entre todos los reptiles que vio no descubrió ninguno que tuviera más de una cabeza. Y cómo olvidar al temido Gigante de Gebrén, un ser gigantesco, con una voz desgarradora y cubierto de pieles, que habitaba en las cercanías del monte Enepo y que resultó no ser más que un oso con cierta inclinación a pasearse erguido sobre sus patas traseras. Por estos y otros motivos, Erzais siempre había considerado todas estas leyendas e historias como simples habladurías y cuentos de cuna para asustar a los niños. Tan solo en una ocasión, durante su fallido intento de cartografiar las Brumas de Mossel, había sido testigo de algo completamente inexplicable cuyo extraño recuerdo le seguía persiguiendo incluso a día de hoy, pero se había prometido a sí mismo que volvería a aquella tierra para terminar su trabajo y, hasta entonces, prefería no pensar demasiado en lo ocurrido durante aquel viaje.

			Aún no se había encontrado con ninguno de los famosos monstruos del Magasorhys, y aunque eso era en parte un alivio, hubiera deseado poder decir lo mismo de los lobos, de los cuales el bosque sí parecía estar infectado. La mayoría de ellos solían cazar en la orilla oeste del río Varkauz y por lo general no se atrevían a cruzarlo para aventurarse mucho más allá. O, al menos, eso era lo que a Erzais le había gustado pensar. Recordaba aquella noche a la perfección puesto que a partir de ese momento todo se había empezado a torcer para él. Dos lunas habían pasado ya desde que acampó en la ladera de un pequeño cerro buscando resguardo contra el viento helado que soplaba desde el norte. Aunque había encontrado un recodo que le aislaba en parte de las bajas temperaturas, Erzais no tuvo más remedio que dormir junto a Brezno, lo cual terminó siendo toda una suerte para el animal. Cualquier otro día lo hubiera dejado atado a un árbol lejos de él, dado que era un caballo miedoso y el más leve movimiento en las sombras le asustaba haciéndole relinchar de forma salvaje, pero el inaudito frío que se había desatado a lo largo de ese día le aconsejó aprovechar todas las fuentes de calor de las que dispusiera, incluyendo al asustadizo jamelgo. Si esa fría noche hubiesen dormido separados, como solían hacer, a la mañana siguiente se habría llevado una desagradable sorpresa. Gracias a las constantes sacudidas nocturnas del animal, Erzais no pudo pegar ojo en toda noche y fue consciente del peligro que corrían al advertir como unos ojos rojizos los observaban en la distancia. Aquel lobo se acercaba sigiloso, acechando y esperando la menor oportunidad para hundir sus afilados dientes en la garganta de Brezno, así que Erzais fingió estar dormido mientras su mano se deslizaba hacia la empuñadura de la espada. Cuando sintió que la tierra vibraba levemente supo que debía actuar y al incorporarse vio como la bestia avanzaba hacia ellos a toda velocidad, con una larga y húmeda lengua colgando entre sus fauces abiertas y los ojos inyectados en sangre. Espada en mano, Erzais interceptó al depredador en el momento en que este saltaba hacia ellos, clavándole con fuerza el filo en el cuello hasta que le atravesó limpiamente la garganta y acabó saliendo por la nuca. Cuando consiguió recuperar el aliento y observó el cuerpo inerte de la bestia, dio gracias a Yain porque tan solo fuera un lobo viejo y lo suficientemente estúpido como para separarse de la manada con el fin de saborear carne de caballo y, probablemente, de jinete. Si Erzais se hubiera encontrado con un grupo completo no habría tenido más opción que subir a lo más alto de algún árbol cercano y dejar al pobre Brezno a su suerte. 

			Aun así, acabar con el lobo fue la parte más fácil de aquella noche; lo verdaderamente complicado resultó ser acercarse después al desbocado caballo e intentar tranquilizarlo bajo una lluvia de coces y mordiscos. Desde aquel día, el aullar de los lobos ponía muy nervioso a Brezno y, aunque sus aullidos a la luz de la luna se escucharan a más de una legua de distancia, el caballo no conseguía tranquilizarse en lo que restara de noche. Erzais, por lo tanto, tampoco podía conciliar el sueño. No se atrevía a dejar solo al animal después de aquel incidente, quedando así su descanso a merced del humor del caballo. Todas las noches suplicaba para que los lobos no aullaran, pero la mayoría de las veces sus plegarias no eran escuchadas y tenía que soportar el desconcertante piafar de Brezno. 

			El cansancio continuado, pues, estaba haciendo mella lentamente en Erzais, y con el invierno llegando en escasos días, el bosque de Magasorhys podía ser el lugar más inhóspito del mundo. Durante el final del otoño, las lluvias eran cada vez más frecuentes y el viento traía consigo todo el frío que conseguía arrastrar desde las nevadas cumbres de la cordillera de Usamber. A su vez, la comida de la que disponía había comenzado a escasear, y para acallar el hambre, había tenido que recurrir a los frutos de los árboles y a la carne que obtuviera de cualquier animal que pudiera cazar, básicamente ranas, pájaros y alguna que otra liebre despistada. La situación se estaba volviendo cada vez más complicada, y si no hubiera visto el mar diez días atrás, habría tomado ya rumbo suroeste bordeando las montañas en busca de un paso entre ellas que le condujera de nuevo a la civilización y a todas las comodidades que tanto echaba de menos: comida, baños de agua caliente, camas mullidas y un buen trago de vino ácido. Sin embargo, aquella lejana vista de la inmensidad del mar le había hecho recuperar las fuerzas y alejarse de los senderos más despejados para internarse de nuevo en la maraña de árboles, ramas y hojarasca. Apenas lo había divisado durante un fugaz instante, pero aquel nuevo horizonte en el que océano y bosque confluían en una batalla de destellos azules y verdes le hizo olvidar su cansancio. Por fin había contemplado aquel mismo mar que le despidió varios meses atrás cuando iniciaba su periplo a través del Magasorhys, y aquella visión fue suficiente para recordar que, más allá de los lindes del bosque, todo un mundo le esperaba a su regreso. 

			No habría sabido decir cuánto tiempo transcurrió desde que comenzara a dibujar en aquella fría tarde de finales de otoño. Había estado tanto tiempo inmerso en la composición de aquellos trazos que apenas conseguía recordar con claridad dónde había estado o qué había hecho durante los últimos tres días. No obstante, era todo un alivio comprobar que, desde allí donde se encontraba sentado, solo necesitaba echar la vista atrás para divisar el pequeño valle triangular que discurría entre aquellas tres escarpadas montañas y que hasta hacía poco le había servido de improvisado cobijo. En el centro de dicho valle se alzaba una arboleda de robles y fresnos que ocultaban bajo sus copas los restos de lo que en su día habría sido un imponente torreón. Aunque ahora no era más que un montón de piedras cubiertas de hiedra y musgo, la disposición de los cimientos y la robustez de la única pared que aún quedaba en pie indicaban que en otro tiempo se habría tratado de una construcción majestuosa, que quizás hubiera llegado a medir más de doscientas yardas. Aquel tipo de edificaciones eran muy frecuentes en el bosque. Erzais había contado una docena de ruinas similares desde que comenzó su viaje y otras tantas había avistado desde las alturas de riscos y montañas. Lo único que le llamó verdaderamente la atención de aquella era que aún conservaba en pie una de las murallas. Con unas cinco varas de largo y dos de ancho, habría sido testigo de numerosas batallas libradas frente a ella, manteniéndose siempre erguida e imponente ante todos sus enemigos, para acabar, sin embargo, sucumbiendo ante el paso del tiempo y el incansable envite del Magasorhys. 

			El recuerdo de aquella muralla hizo que, durante unos instantes, el joven se detuviera a pensar en todas las ciudades de cuentos que habían sido absorbidas por los árboles del bosque. Las leyendas siempre hablaban de la ciudadela de Maddhi Laus, una fortificación que resistió varios años de asedio durante la Guerra Dorada, y de Embia, la capital real donde se dice que habitó la princesa Elisatha. También era conocida la historia de la Aldea Renacida, una pequeña villa que se había asentado en las lindes del bosque y cuyos habitantes debían demoler sus casas para reconstruirlas nuevamente algunas leguas más al sur y escapar así del inexorable avance de los árboles. Algunos incluso decían que cuando dicha aldea quedó atrapada entre la desembocadura del río Varkauz, el mar y el propio bosque, cansada de huir, creció hasta convertirse en la actual ciudad de Zornell, que se levantaba entre los árboles, las rocas y los islotes de tan singular emplazamiento. Zornell parecía haber sido la única ciudad que acabó por plantarle cara al Magasorhys mientras que todas las demás fueron devoradas en silencio. Era triste comprobar el olvido en el que la mayoría de ellas se había dejado caer, tal y como demostraban las ruinas de aquel antiguo torreón que, pese a todo, le habían proporcionado cobijo cuando el viento se filtraba entre las montañas y azotaba el valle. 

			Había pasado unos días acampando bajo su sombra y disfrutando de la tranquilidad que le ofrecía tal apartado rincón. En aquel lugar no se oía el aullar de los lobos que se encontraban mucho más al norte, y por primera vez desde hacía casi dos meses, había conseguido conciliar el sueño durante más de tres horas seguidas. Su estancia allí se acabó convirtiendo en una dulce rutina de la que llegó a disfrutar: con las primeras luces del alba montaba sobre Brezno y cabalgaba hacia la montaña situada más al sur, mientras que cuando el ocaso tomaba el cielo volvía a las ruinas para descansar y pasar la noche. 

			Abrir un camino entre la maleza virgen de la ladera le llevó dos días enteros, y subir la escarpada colina intentando evitar que Brezno se partiera una pata contra las rocas, otros dos días más. Para entonces ya se había hecho a la idea de que no podría volver a las ruinas del valle y que, por tanto, tendría que lidiar de nuevo con la dureza de las noches en vela junto a su fiel compañero a la intemperie. Había sido un viaje agotador, sin duda, pero tuvo su recompensa con creces cuando coronó la cima y divisó nuevamente el mar del Sur. Al fin, tras tantas leguas recorridas, estaba a punto de culminar su tarea. 

			«Azul turquesa para el mar». La cera recorrió con mimo el contorno del litoral dibujado en el mapa, simulando con el trazo el movimiento de las olas. Cuando terminó su faena y guardó en el cuero este último color, desplegó el mapa ante sí y contempló el bosque de Magasorhys en todo su esplendor. Hasta el más mínimo detalle estaba dibujado en él: los claros más diminutos, los lagos más recónditos, todas la ruinas y montañas, el cauce del río Varkauz, sus cascadas y afluentes... Y lo más importante de todo, el Árbol Negro. 

			Una sensación indescriptible recorrió todo el cuerpo de Erzais. Dudaba entre echarse a reír de satisfacción o dejar que la emoción se apoderase de él y sollozar como un crío. Aunque ya se contemplara el mar, todavía quedaban varias leguas de bosque hacia el sur. No era necesario explorar aquella zona puesto que discurría junto a uno de los afluentes navegables del río Varkauz. Las gentes de Paelang y Zornell solían recorrerlo para pescar en sus aguas y había senderos bien delimitados y mapas más que suficientes de esa zona como para andar perdiendo el tiempo en dibujar uno nuevo. Su trabajo había concluido, pero hasta que no consiguiera escapar del asfixiante y húmedo abrazo de los árboles del Magasorhys no daría por concluida su misión. 

			El joven enroscó con cuidado el pergamino y lo dobló por la mitad varias veces hasta que acabó siendo lo suficientemente pequeño como para caber en el bolsillo de su jubón. La prenda estaba tan ceñida que podía sentir el papel apretado contra el pecho y esto le daba mayor seguridad. Del mismo modo, enrolló la piel curtida donde guardaba las ceras hasta hacerla un ovillo y ató a cada uno de los extremos unos finos, aunque resistentes, lazos de cuero para evitar que el material saliera despedido con el vaivén del camino. Esta vez se incorporó de un salto y los huesos volvieron a crujirle. Al dolor del cuello se había sumado el de la pierna derecha, ambas partes muy tensas y doloridas, pero que en aquellos momentos se trataba de una sensación más que dulce. De una zancada se situó frente a la piedra con forma de escalón donde había dejado reposar el frasquito. Entonces comprobó como la tinta del pincel se había separado del haz de pelo por completo y el líquido transparente había hecho que esta se asentara en el fondo del recipiente. Cuando sacó el pincel lo sacudió con fuerza para liberarlo de los restos de tinta que aún pudiera tener y, tras pasarlo nuevamente por el trapo y comprobar que no manchaba, lo guardó en un estuche largo que le colgaba del cinturón. La brújula, que había estado en todo momento a su lado mientras dibujaba, la guardó en otro estuche más pequeño. Después de recoger la piel de las ceras, giró sobre sí mismo para comprobar que no dejaba nada en los alrededores. Con una amplia sonrisa, echó un último vistazo al paisaje y luego se dirigió hacia Brezno silbando una alegre melodía improvisada. El caballo estaba intentando arrancar con cierta dificultad unos hierbajos que crecían entre las rocas y con sus patas delanteras golpeaba el suelo ante sus inútiles esfuerzos. 

			—¡Alégrate, idiota! —le gritó Erzais entre risas cuando estuvo junto al animal—. En menos de una semana estarás comiendo el mejor heno que puedas imaginar en un confortable establo de Paelang. 

			El joven no había albergado esperanza alguna de que Brezno le entendiera, pero tampoco había sido su intención asustarle como, al parecer, había hecho. Cuando al cabo del rato consiguió tranquilizarle entre susurros y caricias, introdujo sus utensilios de dibujo en uno de los fardos que colgaban a los lados de la silla a la vez que sacaba de otro de ellos una amplia capa de piel de nutria y se la colocaba sobre los hombros. Aun habiendo estado absorto en su obra durante toda la tarde, al ver el tono grisáceo del cielo y sentir la brisa que soplaba, Erzais pudo prever que las nubes amenazaban con tormenta para esa misma noche y llevando consigo el recién completado mapa del Magasorhys no quería arriesgarse a que una sola gota de agua cayera sobre su preciada obra. Cuando se hubo ajustado la capa impermeable alrededor del cuello, saltó sobre la grupa de Brezno y le espoleó para que comenzara el descenso por aquel empinado sendero. 

			Conforme fueron avanzando senda abajo, a Erzais no le pasó inadvertido el hecho de que el camino que recorrían pareciera estar claramente tallado sobre las rocas y hasta de vez en cuando le parecía ver la forma de escalones bajo las patas de Brezno. Por allí habrían ascendido los Hombres de Antaño hasta coronar el sur del bosque, siendo una verdadera lástima que no hubiera una senda parecida al otro lado que le hubiese ahorrado los cuatro días que perdió en abrir un camino entre la maleza y escalar aquellas cuestas imposibles junto con Brezno. Sin duda, el Magasorhys parecía haberse ensañado con las ruinas del valle de Latheria, tal y como las había bautizado él mismo. Lather significaba «muralla» en antiguo derio, un idioma arcaico largo tiempo olvidado. 

			Esa era una de las ventajas de viajar por lugares que nunca antes nadie se había atrevido a explorar. Él era el descubridor y, por lo tanto, tenía el derecho de ponerle el nombre que quisiera a cualquier montaña, río, valle o ruina. Normalmente escogía nombres fáciles de recordar, pero a veces le gustaba nombrarlos con palabras en idiomas antiguos o extranjeros siendo, de entre todos los que conocía, el derio su favorito. Muy pocos manejaban esa lengua a día de hoy a pesar de que era un lenguaje tan sonoro y vívido que parecía darle entidad propia a los lugares que nombraba. A Erzais le gustaba pensar que cuando ponía nombre a estos lugares desconocidos u olvidados por el paso del tiempo, él mismo se perpetuaba junto con ellos. O, al menos, durante el tiempo que la gente usara sus mapas.

			El sol había comenzado ya a ponerse y las temperaturas lo acompañaban en su descenso. Rebuscó entonces en el fardo de su derecha y sacó de él un par de guantes de cuero que hacían juego con su jubón negro. Se los ajustó a conciencia entre los dedos y tiró de ellos hacia atrás hasta colocarlos por encima de las mangas de la camisa de hilo blanco. La fina coraza de cuero relleno de plumas de oca que llevaba debajo de esta le protegía en parte del frío que empezaba a sentir y de las pequeñas rachas de viento que corrían ladera abajo, que además de agitar su ya de por sí indómito cabello castaño, presagiaban una noche difícil. Apremió a Brezno todo lo que pudo para que la oscuridad no cayera sobre ellos en mitad del descenso, pero fue en vano. El viento empezó a soplar con más y más fuerza a medida que la noche les alcanzaba y, a su vez, el cielo se fue cubriendo completamente por un manto de amenazantes nubes negras. No quedó rastro alguno de la luna o las estrellas y, sin embargo, cuando el sol abandonó definitivamente aquellas latitudes se reveló una noche particularmente luminosa. Erzais supuso que en realidad el día había sido demasiado oscuro y sus ojos se habían acostumbrado a la falta de luz, lo cual no era algo muy sorprendente ya que aquello había sido una constante durante todo su viaje. En las zonas más profundas del Magasorhys, la espesura de las copas de los árboles no permitía que se filtrara ningún rayo de sol y, en más de una ocasión, no habría podido decir si era de día o de noche de no ser por el pequeño reloj de bolsillo que llevaba consigo. 

			Cuando el cielo se iluminó durante unos instantes con un fuerte resplandor, Erzais presenció un espectáculo horrendo. El cúmulo de árboles hacia los que se dirigían parecían danzar movidos por el viento, llenando a su vez el aire de todo tipo de crujidos y susurros. El primer trueno resonó con fuerza segundos después y Brezno relinchó en contestación. Para cuando llegaron bajo la copa de los primeros árboles hacía ya largo rato que una leve llovizna los acompañaba y, al abandonar la ladera de la montaña, pequeñas y brillantes gotas de agua recorrían el pelaje del caballo haciéndole parecer como si estuviera cubierto por un manto de diminutos diamantes. Para su sorpresa, el animal estaba manteniendo el control bajo la tenebrosa tormenta que acababa de sorprenderlos y, por primera vez, Erzais pensó que el pobre Brezno podría tener algún valor. 

			A su partida le habían dado a elegir el caballo que quisiera, lo recordaba muy bien. En el establo había majestuosas yeguas de color azabache, castrados de crin roja, ligeros sementales nacarados... Según le había dicho el mozo de cuadras, todos ellos eran veloces como el viento y obedientes como ovejas. Pero para explorar el bosque de Magasorhys, Erzais no necesitaba un caballo veloz sino uno resistente, capaz de cargar con todos sus bultos durante largas jornadas entre la humedad asfixiante de los árboles y los caminos traicioneros de las montañas. Aquel mozo le había dicho que Brezno era su mejor caballo de tiro y, en parte, había tenido razón. No había forma de cansar al animal y en ese sentido su elección había sido todo un acierto, pero en todo lo demás era un constante dolor de cabeza. 

			Brioso, pero demasiado asustadizo, así era como lo veía Erzais. Marrón como la tierra, salpicado de blanco en el hocico y las patas, de grandes proporciones y buena musculatura. Toda una joya a simple vista, pero seguro que aquel mozo de cuadra aún se estaría riendo de él. Raro era el día en que el caballo no se desbocara por una u otra razón. Pero eso no era lo peor. Cuando tocaba guiarlo tirando de sus riendas, a veces se plantaba y se negaba a andar durante varios minutos. En muchas otras ocasiones había espantado la caza con sus inoportunos relinchos, y por eso, cuando el hambre atroz había hecho presa de Erzais, le había tentado la idea de dar buena cuenta de su compañero de viaje, tal y como había pretendido hacer aquel lobo, pero lo necesitaba para cargar con la espada, la ropa de abrigo, las hierbas y ungüentos para tratar heridas, sus útiles de dibujo y la comida. Y es que, a pesar de todos esos inconvenientes, había terminado por cogerle cierto cariño a Brezno, sobre todo cuando demostraba un comportamiento obediente tal y como había ocurrido durante los días que habían pasado en el valle de Latheria. Sin embargo, la lluvia le disgustaba y Erzais notaba como a medida que la tormenta se hacía más fuerte, Brezno se ponía cada vez más nervioso. 

			Ya inmersos en la arboleda, Erzais levantó la mirada y suspiró desanimado. Dada la cercanía de los árboles entre sí y la frondosidad de sus copas, había esperado cierto cobijo entre ellos hasta que encontrara un lugar apropiado donde pasar el resto de la noche. Pero llegó un momento en que la furia de la tormenta era tan terrible que no había lugar donde estar a salvo de la lluvia. En escasos minutos, la potencia y la violencia del viento y el agua se habían multiplicado, así como los truenos y relámpagos que llenaban el bosque con un intermitente resplandor fantasmagórico y ensordecedores estruendos. Pese a que había sufrido varias tormentas durante su exploración del bosque, el joven nunca había visto un diluvio como aquél. Su visibilidad se vio reducida hasta apenas unos pocos pasos más allá y todo lo demás era una gigantesca cortina de agua. La tierra se encharcó rápidamente y Brezno tropezaba con frecuencia con las raíces y agujeros del terreno, que quedaban ocultos por el fango. Con cada trueno el caballo se incorporaba sobre sus patas traseras y dejaba escapar un bufido de terror y en más de una ocasión estuvo a punto de dejar caer a Erzais, que se asía con fuerza a las riendas mientras intentaba mantener la capa de piel de nutria lo más ceñida posible sobre su pecho. 

			«Desde aquí hasta el paso de Dalhia solo hay árboles, ningún lugar donde guarecerse —pensó mientras se apartaba el pelo mojado del rostro—. Y la tormenta no parece que vaya a amainar en todo lo que queda de noche…». 

			Sacudió las riendas para que Brezno se girara y volviera hacia la montaña, lo cual le llevó varios intentos. Subir aquel empinado sendero bajo el aguacero sería imposible, pero Erzais pensó que quizás bordeando la montaña por la zona sur encontrarían un risco o saliente que les protegiera de la tormenta. El joven estaba ya prácticamente empapado, y pese a la capa de piel impermeable, el agua ya empezaba a escurrírsele por la espalda. Temió por su mapa. Si su obra llegaba a mojarse quedaría seriamente dañada y los últimos cuatro meses vagando en el bosque no habrían servido para nada. Entre maldiciones silenciadas por el sonido de la pesada lluvia y los potentes estruendos, espoleó al caballo para que se diera más prisa, pero este no le hizo el más mínimo caso. Tan solo los truenos parecían infundir cierto ritmo en el avance del animal. Y es que Brezno parecía tan nervioso como el propio jinete, y cabalgara al ritmo que cabalgara, Erzais no parecía contentarse. Si iba demasiado lento, dejaba al joven indefenso bajo la lluvia, pero si aumentaba el paso, golpeaba los charcos con tanta fuerza que el agua le llegaba hasta el rostro. 

			Cuando finalmente consiguieron llegar al pie de la montaña, el cielo se llenó inmediatamente de un sinfín de rayos. Caían sobre el bosque a suficiente distancia, pero el resplandor que emitían en la oscuridad y el posterior estruendo resultaban escalofriantes, casi sobrenaturales. En las nubes, los rayos rugían entre ellos como serpientes siseantes a la espera de su turno para precipitarse sobre la tierra y hacerla temblar con su poder. Hasta Erzais estaba asustado ante tal despliegue de luz, sonido, viento y agua. 

			Quisiera o no, ahora Brezno corría a galope tendido en dirección este, bordeando la montaña. El joven apenas tuvo tiempo de comprobar la cornisa de piedra en busca de un lugar donde refugiarse cuando el cielo se iluminó de nuevo y esta vez el rayo cayó a menos de doscientas yardas de distancia. Brezno echaba espuma por la boca y Erzais notaba como temblaba violentamente entre sus piernas. La desesperación de ambos se hizo patente cuando descubrieron que el camino por el que viajaban se encontraba intransitable por el agua. Uno de los afluentes del río Varkauz cruzaba demasiado cerca de la montaña, y aunque el joven sabía que discurría a más de media legua al sur de donde se encontraban, se había desbordado de tal forma que el suelo era un gigantesco lodazal, impracticable para hombre o bestia. Brezno relinchó con fuerza al ver la ciénaga en que se estaba convirtiendo el sendero, dejó de galopar frenando en seco y Erzais estuvo nuevamente a punto de caer. Tenía la sensación de que el caballo ya no era dueño de sí mismo y que había olvidado que llevaba encima a un jinete. 

			—¡Calma, Brezno! —gritaba continuamente Erzais a la vez que le daba suaves palmadas sobre el cuello. No obstante, parecía que la lluvia se llevara su voz y el caballo no oyera nada. Se limitaba a relinchar y a saltar sobre sus patas traseras, como si fuera a lanzarse sobre el lodazal de un momento a otro. 

			Erzais no supo muy bien qué hacer. Aquel camino no era una opción viable así que intentó que el caballo diera la vuelta para volver nuevamente por donde habían venido. Ni siquiera tuvo tiempo de tirar de las riendas. El siguiente trueno fue el mayor de todos. El estruendo sonó a escasos treinta pasos de ellos, la montaña rugió como consecuencia del impacto y un montón de piedras volaron por los aires. El resplandor cegó a Erzais durante unos instantes y no pudo ver nada más. Brezno se encabritó salvajemente de forma que lo tiró de la silla. Erzais fue a caer de espaldas sobre el fango. La tierra empapada amortiguó su caída, pero también le cubrió de arriba a abajo. Pese a la complicada situación, el único pensamiento del joven fue para su mapa. Cuando recuperó el aliento apoyó las manos sobre el lodo y se incorporó a tiempo para ver al animal desaparecer entre las sombras a galope tendido.

			—¡Brezno! —gritó en vano—. ¡Vuelve aquí, caballo estúpido! —Como respuesta solo obtuvo otro resplandor y su correspondiente trueno. Aunque por suerte aquella vez volvía a sonar bastante lejos—. ¡Brezno! —gritó sin esperanza mientras sentía como la lluvia caía violentamente sobre él. 

			Dio un paso hacia adelante y su pierna se hundió en el fango hasta la rodilla. Tras varios instantes de forcejeo que le parecieron eternos, consiguió liberarse de aquella trampa de tierra y agua, y avanzó gateando un buen trecho hasta que estuvo seguro de que el pantanal quedaba bien lejos de él. Se puso en pie y se sacudió todo el barro que pudo. Sentía un dolor punzante en el muslo derecho y al ir a comprobar qué producía tal sensación, descubrió alarmado que de su pierna sobresalía el extremo de lo que parecía una estaca de madera muy fina. No sabía cuándo había sido, probablemente durante la caída, pero se había clavado la punta de una rama quebrada y notaba como la sangre se extendía bajo los pantalones de lana y cuero. Palpó el extremo de la rama y tiró con fuerza, ahogando un grito. Se la arrancó de forma limpia y notó como un ardiente escozor le recorría toda la pierna. Dejó escapar un alarido de dolor en consecuencia. 

			Desorientado y herido, fue tanteando en la oscuridad hasta que sus dedos hallaron la pared de piedra que se encontraba a su derecha y consiguió apoyarse en ella. Avanzó cojeando unos pasos hasta que encontró en su camino una roca pequeña medio sepultada en el barro que le hizo caer nuevamente al suelo. Notó el sabor del fango en la boca y un fuerte escozor en la pierna. Erzais estaba exhausto y, de no recordar que llevaba el mapa guardado en el bolsillo del pecho, se habría quedado allí mismo a dormir. Sacando fuerzas de flaqueza, consiguió incorporarse y sentarse apoyando la espalda contra la pared. Suspiraba pesadamente y el agua, ahora acompañada del frío, empezaba a calarle hasta los huesos. 

			Afortunadamente, los rayos parecían haber pasado de largo y la lluvia, aunque seguía cayendo intensamente, no azotaba ya de forma tan salvaje como minutos atrás. Pensó que aquella noche la iba a pasar a la intemperie y bajo la tormenta, así que intentó acomodarse como mejor pudo. Se desabrochó la capa de piel de nutria y se la echó por encima de la cabeza. Al menos así tendría un «techo» en el que resguardarse de la lluvia. Cuando se aseguró de que la capa dejaba de gotear, reunió el valor suficiente para llevarse la mano al pecho y comprobar en qué estado había quedado el mapa del Magasorhys tras su viaje por lodo y agua, pero se detuvo cuando vio algo que le llamó la atención. Un poco más adelante, junto a la pared de piedra, brillaba un extraño haz luminoso. Tuvo que frotarse los ojos para autoconvencerse de que aquello no era una visión fruto del cansancio, pero instantes después ya no le cabía duda alguna. A unos diez pasos de distancia parecía brotar luz del interior de la montaña y, por el movimiento titilante, dedujo que se trataba de una hoguera. ¿Sería posible que con la lluvia y el desbocamiento de Brezno hubiera pasado por alto una gruta? Un sinfín de pensamientos se agolparon en su cabeza. Se preguntó quién habría podido encender aquella hoguera. Quizás fuera un montaraz extraviado o un grupo de pescadores de Paelang lo suficientemente osado como para pescar en aquel afluente del Varkauz, aunque también podría ser un grupo de bandidos que hubiera hecho del bosque su guarida. A decir verdad, Erzais no sabía hasta qué punto sería juicioso acercarse a comprobarlo por sí mismo. 

			Bastante rato pasó dubitativo sobre lo que debía hacer hasta que finalmente el frío, la lluvia y la curiosidad le hicieron levantarse lentamente. Retiró la capa de piel y la dobló sobre su brazo. Avanzó de la forma más sigilosa que le fue posible hasta colocarse a escasos pasos de la entrada a la gruta. Los bordes de la boca de piedra estaban ennegrecidos y chamuscados. Alrededor de la abertura había un montón de piedras y rocas esparcidas, algunas de ellas aún humeantes. 

			«Ha sido un rayo —pensó—. Uno tan fuerte que ha derretido la roca…». Aquella sola idea no dejaba de inquietarle y reparó en lo afortunado que había sido al salir ileso frente al poder destructivo que la tormenta había desatado, pero pronto sus pensamientos se volvieron más afables. Casi podía sentir el calor que desprendía la hoguera un poco más allá de donde se encontraba. Hizo un ademán de llevarse la mano a la espada, ya que toda precaución era poca en aquella situación, pero al no encontrarla en su cinto recordó que el estúpido de Brezno se la había llevado consigo, junto con la comida, las mantas y sus útiles para pintar. Lo maldijo nuevamente entre dientes y suspiró hondo antes de encararse con lo que hubiera dentro de la cueva. Sin darse tiempo a pensarlo de nuevo, dio un paso al frente y se adentró. 

			La cueva tenía unas cinco varas de profundidad y tres de anchura. Bien vista, resultaba imposible pensar que un rayo hubiera hecho tal cosa. Tras dar unos pasos, descubrió sorprendido que la hoguera que ardía en mitad de la gruta estaba suspendida en el aire. Se trataba de una lumbre compacta, del tamaño de una manzana, que emitía unas llamas azuladas. Cuando sus ojos se hubieron acostumbrado al resplandor del fuego, pudo distinguir algo más. Fue entonces cuando la vio por primera vez. 

			En la pared más profunda de la cueva, Erzais distinguió a una mujer. Estaba sentada en el suelo abrazando sus piernas con los brazos. Iba vestida de forma peculiar pues parecía llevar un vestido largo de seda color esmeralda. La falda estaba hecha jirones y sobre el estrecho corpiño unos tirantes le recorrían los hombros desnudos perdiéndose detrás de su espalda. Una hermosa gargantilla, decorada con un zafiro del tamaño de un pulgar, le adornaba el cuello, y a partir de los destellos que emitía la cadena, Erzais pensó que podría ser de oro puro. Su cabello pelirrojo estaba empapado y pegado contra el rostro impidiéndole contemplar sus facciones. Las llamas azuladas arrancaban destellos a todos esos colores, que relucían sobre la blanquecina piel de la joven, en un baile de brillos dorados, rojizos y esmeraldas. Por su aspecto, Erzais calculó que tendría una edad parecida a la suya. No llegaría a la treintena, pero había dejado la niñez atrás hacía tiempo y, con aquel elegante vestido, parecía como si la joven hubiese saltado por el balcón en mitad de una opulenta fiesta de Savaadia y hubiera acabado en el bosque de Magasorhys por error. En susurros, la joven lloriqueaba y tiritaba de frío. Erzais no sabía si se había percatado de su presencia así que dio un paso al frente, al mismo tiempo que ella se acurrucaba con más fuerza sobre sí misma. Tenía miles de preguntas que hacerle, pero no fue hasta que vio sus manos cuando se atrevió a hablar.

			—Mi señora... —Su voz titubeaba y no supo continuar. La joven ni siquiera se había inmutado al oírlo. Dio otro paso al frente y ella volvió a encogerse con más fuerza contra la pared. Erzais levantó instintivamente las manos para que la joven no tuviera miedo—. Mi señora... —Volvió a mirar las palmas de sus manos. Las tenía completamente quemadas y una costra negruzca le recorría los dedos. Las llagas aún supuraban sangre—. ¿Os encontráis bien? —preguntó sin que hubiera respuesta alguna por parte de ella. 

			Erzais no podía apartar su mirada de la joven. Lentamente vinieron a su mente imágenes de personas con heridas similares y recordó que aquel tipo de quemaduras era frecuente en las sacerdotisas que iniciaban su aprendizaje en el Templo de Sevassar cuando aún no podían controlar su magia de forma correcta. Incluso en los dedos, había visto alguna que otra vez esa clase de heridas, pero, desde luego, nunca con tan mal aspecto como el que presentaban las manos de aquella misteriosa joven. 

			—Nuestro sea Yain... —Erzais no salía de su asombro—. ¿Habéis abierto vos esta gruta con las manos? —Para entonces ya no esperaba que le respondiera—. ¿Acaso sois una hechicera de tal poder? 

			Como si no hubiera nadie más a su alrededor, la joven continuaba lloriqueando en voz baja. Erzais sentía la imperiosa necesidad de acercarse a ella y ver de cerca las heridas, pero, con el simple ademán de moverse, la muchacha empezaba a temblar frenéticamente. 

			—No voy a haceros ningún daño, tenéis mi palabra —le dijo él con voz dulce. Obtuvo la misma respuesta que si le hubiera hablado a la pared. Erzais ya no sabía qué hacer o decirle a la joven, así que finalmente decidió sentarse junto a la hoguera. El calor que emanaba de ella era muy reconfortante. Se quitó los guantes y se frotó las manos frente al fuego—. ¿También esto es obra vuestra? —Erzais volvió la cabeza hacia la muchacha mientras señalaba las llamas azules y sonrió. Durante un momento sus ojos se encontraron, pero ella giró rápidamente el rostro—. Sois muy amable por compartir vuestro fuego conmigo. La tormenta me sorprendió en mitad de la noche. Perdí a mi caballo y estoy herido al igual que vos. —Le señaló sus manos—. Si me permitierais acercarme, os podría vendar y desinfectar esas quemaduras... —Erzais no supo cómo continuar la frase ya que en ese preciso momento recordó que Brezno, en su huida, se había llevado consigo los ungüentos desinfectantes y medicinas. «¡Estúpido animal cobarde!» pensó irritado.

			El silencio reinó en la caverna durante varios minutos, tan solo acompañado por el suave crepitar del fuego. Erzais se debatió todo este tiempo entre acercarse a la joven o permanecer donde estaba. La prudencia le había aconsejado esto último, ya que alguien capaz de derretir la roca con sus manos hasta crear una gruta de cinco varas de profundidad, podía hacerle cualquier cosa a él si la importunaba lo más mínimo y más aún estando desarmado. Debía ser cuidadoso para no asustarla o enfadarla, pero, al mismo tiempo, no podía evitar sentir lástima al ver el lamentable estado en el que se encontraba. Al menos la joven había dejado de lloriquear, lo cual ya era un consuelo, pero seguía tiritando con fuerza.

			—Ten, toma esto... —le dijo a la vez que extendía la capa de piel en el suelo—. Por este lado ya está seca. 

			La joven titubeó unos instantes antes de agarrar la capa con sus manos ensangrentadas y tirar de ella hacia sí. Cuando se la echó por encima Erzais pudo ver claramente sus ojos. Eran azules como la joya que llevaba en el cuello y brillaban con el reflejo del fuego y las lágrimas. Erzais la miró y sonrió de satisfacción al ver como al fin parecía reaccionar ante su presencia. No obstante, el miedo aún era visible en su rostro. 

			—Una tormenta tan terrible como esta haría estremecer al guerrero más osado. —Erzais trataba de tranquilizarla—. Pero no hay nada que temer, mi señora. Los relámpagos cesaron hace ya rato y la lluvia no tardará en amainar. Aquí, bajo este techo, estaremos a salvo. No hay nada en el bosque que pueda hacernos daño.

			La mujer lo miraba ahora fijamente. Erzais sintió que sus ojos azulados le atravesaban como una espada y un escalofrío le recorrió la espalda. Aquellos instantes se le hicieron eternos hasta que un sonido inesperado puso fin a la tensa situación. Erzais notó como su estómago rugía recordándole que no había comido prácticamente nada en todo el día.

			—Aún queda bastante para que asome el alba, mi señora, pero si estáis la mitad de hambrienta que yo, de buena gana saldré a buscar algo de fruta. Quizás encuentre algún castaño cerca o tal vez moras... 

			Erzais no esperó a que la joven le diera ningún signo de aprobación. Se levantó como buenamente pudo, ya que la herida del muslo le seguía doliendo y la sintió sangrar bajo el cuero de sus pantalones. Sin hierbas medicinales, solo podía aguantar el dolor y rezar para que no se le infectase. Cojeando se dirigió hacia la entrada a la cueva y, justo cuando se había armado de valor para volver a la lluvia, ella habló por primera vez.

			—Quedaos conmigo —suplicó la joven de forma entrecortada—. No me dejéis sola. —Su voz sonaba frágil y quebradiza.

			Erzais se volvió conmovido por la petición. El rostro que lo miraba desde el fondo de la cueva reflejaba un miedo atroz pero esta vez ella no retrocedió ni hizo ningún ademán de encogerse cuando él se acercó. Se situó tan cerca de ella que podría llegar a tocarla si alzara el brazo, incluso podía escuchar su respiración agitada. El joven dobló la rodilla ante ella y realizó una sencilla reverencia. Las siguientes palabras que pronunció salieron de su boca sin apenas meditarlas, no pudo retenerlas.

			—Mi señora, solo tenéis que decirme qué os aflige y haré cuanto esté en mi mano para ponerle fin. —Ella le escudriñó con la mirada. Titubeó unos instantes hasta que acercó su cabeza al rostro de Erzais y le susurró algo.

			—Tengo miedo... —La joven temblaba bajo la capa de piel—. Miedo… frío... —Erzais se aproximó hasta sentarse junto a ella. No sabía si sería suficiente para tranquilizarla y darle calor, pero no se lo ocurrió nada más—. Bajo los árboles... las sombras me persiguen y rechazan mi presencia en el bosque... quieren hacerme daño, pero yo no encuentro la salida...

			Erzais no podía dar sentido a aquellas palabras. ¿Sombras? Él mismo llevaba casi cuatro meses inmerso en el bosque y no había visto nada que se asemejara a una sombra que se dedicara a perseguir a nadie. Sin embargo, el estado de pánico en el que se encontraba la joven le hizo cuestionarse si realmente podría haber algo acechando en la oscuridad. Algo más que lobos...

			—Mi señora, no tenéis nada que temer. En la espesura del bosque no hay nada más que árboles.

			—Todos ellos tienen voz... —le respondió ella—. Algunos incluso varias. Guardianes y testigos eternos que susurran con el viento. No se puede escapar de su mirada.

			Erzais escuchó a la joven con atención. No entendía sus palabras, pero la noche había sido lo suficientemente terrible como para que los miedos de cualquiera afloraran, y eso era lo que parecía haberle ocurrido a ella. No la juzgó por aquellos desvaríos. Al contrario, sintió lástima.

			El baile de las llamas encandilaba los sentidos y Erzais se hubiera quedado dormido de no ser por el dolor que aún le azotaba el muslo. La sangre ya no brotaba; había desaparecido al igual que lo había hecho la lluvia en el exterior, pero el daño persistía. La joven se había acurrucado junto a él, con la cabeza apoyada sobre su hombro. No se había movido o hablado en mucho tiempo, por lo que Erzais creyó que había conseguido quedarse dormida. Tuvo cuidado de no moverse bruscamente para evitar despertarla, pero fue ella la que comenzó a deslizar sus manos bajo la piel de nutria hasta que alcanzó su pierna. El muchacho contuvo la respiración mientras sentía como algo húmedo le comprimía el muslo. Tal y como habían llegado, de forma furtiva, sus manos desaparecieron nuevamente bajo la capa. Erzais, asustado, bajó la vista para ver qué era lo que había hecho. Alrededor del muslo tenía atado un trozo de tela color esmeralda, un pedazo de su vestido. La sangre que manaba de las llagas de sus manos había salpicado el cuero de sus pantalones.

			—No aliviará el dolor —dijo ella cuando lo sorprendió toqueteando su improvisado vendaje—. Pero servirá para que la herida no empeore. Pronto sanará del todo...

			A Erzais se le iluminaron los ojos y un sentimiento de compasión y gratitud inundó todo su ser.

			—Vos estáis más gravemente herida, mi señora, permitidme ayudaros con vuestras manos.

			Ella levantó las palmas hasta colocárselas delante de la cara. Tenía quemaduras terribles y aún supuraban sangre.

			—Prefiero el dolor al miedo —dijo mientras miraba fijamente sus dedos carbonizados.

			Erzais había esperado una contestación parecida, así que no perdió más tiempo tratando de razonar con la joven. Abrió el broche con forma de herradura que tenía alrededor del cuello, agarró la capa de lino negro que le colgaba aún de los hombros y se despojó de la prenda. Acto seguido fue arrancando irregulares y largos trozos de tela hasta convertirla en un montón de tiras de lino negro. Cogió una de ellas sabiendo que aún estaba húmeda por la lluvia y la pasó suavemente por las manos de la joven. Ella ni siquiera pestañeó cuando la tela le arrancaba pequeños trozos de carne carbonizada de entre los dedos.

			—Decidme, mi señora, ¿acaso se extravió vuestra escolta mientras viajabais por el Magasorhys? —preguntó Erzais sin dejar de limpiarle las quemaduras de las manos.

			—¿Por qué me llamáis señora? —Ella volvió la cabeza hasta clavar sus ojos en los del joven.

			—Una plebeya no tendría una joya como la que vos lleváis al cuello. —Erzais levantó su dedo índice y apuntó hacia el zafiro—. Ni ropas tan caras, aunque ahora estén hechas jirones. De haberos encontrado un bandido en lugar de un cartógrafo ahora mismo estaríais desnuda sobre un charco de sangre... —El joven había querido hacer un comentario agradable, no pretendía ser tan brusco y temió haberla importunado.

			—¿Cartógrafo? —De todo lo que había dicho, esto era lo único que parecía haberle llamado la atención.

			—Viajo y dibujo mapas. —Por un momento Erzais tuvo la urgente necesidad de llevarse la mano al pecho y comprobar el estado en el que había quedado el pergamino. Su encuentro con aquella joven había hecho que se olvidara por completo de él, pero en su interior sabía que lo que iba a encontrar allí no iba a agradarle en absoluto, así que detuvo su mano a medio camino y continuó limpiándole las quemaduras con sumo cuidado—. Por eso estoy en el bosque... —continuó diciendo—. Hacía un mapa de él.

			Ella parecía ausente, pensativa. Pasaron unos minutos hasta que volvió a mirarle a la cara—. No creo que yo fuera ninguna señora —dijo—. Pero quizás sí que fuese una bandida... —La joven se apartó la capa de piel de nutria que la cubría y se puso en pie.

			El fuego de la hoguera mágica ardió entonces con más fuerza que nunca. Cuando ella se dio la vuelta y se colocó de espaldas a Erzais, este no pudo hacer otra cosa que contener un grito. Sobre la espalda desnuda de la joven, e incluso en peor estado que las manos, había una inmensa herida que le cruzaba desde el hombro derecho hasta la cintura del lado opuesto. Se trataba de tres profundos y horripilantes surcos que habían desgarrado salvajemente la carne de la chica. Parecía el zarpazo de un animal, pero ¿qué clase de animal tenía garras capaces de dejar semejantes marcas? Uno muy grande desde luego, gigantesco. La herida parecía reciente, puesto que la piel estaba levantada a su alrededor y en el interior de las grietas era visible el rojo de la sangre. Erzais se preguntó si habría sido atacada en el bosque de Magasorhys y cómo había podido sobrevivir aquella mujer a tal herida.

			—Los dioses me guarden... —Ahora era Erzais el que temblaba sin control—. Mi señora, ¿qué os abrió semejante herida en la espalda?

			Ella ignoró la pregunta, se llevó la mano sobre el hombro izquierdo y señaló con su dedo. Erzais había estado tan sorprendido con la herida en forma de garra que no se había percatado de aquello. Tatuados con fuego y tinta negra, en el hombro izquierdo tenía escritos unos pequeños números.

			—Un día lo vi reflejado sobre la superficie del agua mientras me bañaba en el río... Cinco, uno y siete. —Hizo una pausa para tomar un poco de aire—. Las señoras y las damas no llevan tatuajes... —Erzais no tuvo más remedio que negar tímidamente con la cabeza—. Cuando el dolor y la muerte recorrieron mi espalda desperté... —La joven se dio la vuelta y encaró a Erzais. Mientras hablaba sus ojos se fueron llenando lentamente de lágrimas—. Pero ya estaba en el bosque... No recuerdo nada más... No sé de dónde vengo, no sé qué hago aquí, no sé por qué puedo derretir la roca con las manos y crear fuego a placer... —La llama a su lado rugió—. Ni siquiera recuerdo mi nombre... —Finalmente se echó a llorar y volvió a sentarse junto al joven.

			A Erzais toda esta situación le había sobrepasado. Esa misma tarde se encontraba en la cima del mundo, dibujando sin más problemas que el viento y la lluvia, y ahora estaba frente a una hechicera con las manos y la espalda destrozadas y que decía haber perdido la memoria. Y por supuesto, con aquellos números en el hombro…

			—Yo... —las palabras de Erzais temblaron en su garganta—. Yo no puedo responder a tales preguntas... —En ese momento ella apoyó su cabeza sobre el hombro del joven. Extrañamente, él se sintió reconfortado—. Pero si habéis abierto esta cueva en la dura roca y mantenéis vivo este fuego con vuestra simple voluntad, sin duda sois una hechicera formidable.

			—Una hechicera sin nombre... —respondió ella. Con la mano temblorosa, Erzais acarició el cabello de la joven.

			—Cuando os atacó la bestia que abrió esa herida en vuestra espalda, seguro que sufristeis una terrible impresión. Quizás por eso creéis que despertasteis en el bosque... —Erzais no podía darle otra explicación a todo aquello—. Los recuerdos volverán, os lo prometo. —Esas palabras parecieron tranquilizarla y el muchacho pasó el resto de la noche vendando las manos y la espalda de la joven. Para cuando hubo terminado, el alba ya despuntaba ligeramente al otro lado de la entrada a la cueva—. Dormid cuanto queráis, ya no estáis sola —le dijo entonces.

			Con la piel de nutria por encima, la joven se tumbó en el suelo apoyando la cabeza sobre la pierna sana de Erzais. Él no pudo controlar su deseo y comenzó a acariciarle el suave cabello pelirrojo. Aquello parecía calmar a la «hechicera sin nombre». Conforme se fue quedando dormida, la hoguera se hacía más y más pequeña y, cuando desapareció del todo, el cartógrafo se armó de valor y sacó el mapa del bolsillo de su jubón, con cuidado de no despertarla. Sintió el papel pastoso entre los dedos, pero, por fortuna, no estaba tan deteriorado como él había creído. La tinta y los pigmentos de cera no se habían corrido pese a lo recientes que estaban y lo mojado del pliego. Si tenía cuidado con él, aguantaría hasta que llegara a Paelang y entonces podría copiar el mapa de nuevo sobre otro pergamino. Lo volvió a guardar en el jubón y pensó en todas aquellas ruinas, montañas y lagos que había descubierto y dado nombre en el antiguo derio durante los últimos meses. Quiso dormirse con aquel agradable pensamiento, pero su mente no paraba de darle vueltas a todo.

			—Cinco, uno y siete. —Se oyó murmurar él mismo. Apoyó la cabeza contra la pared rocosa de su espalda. —Nym nem mahi —repitió en derio. Poco a poco los párpados se le fueron cerrando conforme el cansancio y el sueño hacían presa de él. Pensó en la herida de la joven y sintió cierta inquietud cuando su vista alcanzó a ver por última vez la frondosidad del Magasorhys al otro lado de la cueva—. Nym nem mahi...

			La joven se estremeció en sueños. Era muy hermosa.

			—Ninema... —susurró por fin antes de caer dormido junto a ella.

		

	
		
			
Capítulo II

			
Sombra de seda y terciopelo

			Los aposentos privados del Templo de Sevassar bullían de agitación aquella mañana de finales de otoño. Nubes grisáceas ocupaban el horizonte, ocultando todo rastro de sol y sumiendo la habitación en penumbras.

			A través del pequeño espejo que una sirvienta sujetaba ante ella, Lady Nimue de Valdimar observó la silenciosa procesión de doncellas que desfilaban en perfecto orden a su espalda. Cuatro de ellas se adelantaron y una a una fueron colocándose a su alrededor, no sin antes arrodillarse en el suelo como muestra de respeto. Cuando la Sacerdotisa extendió lentamente sus brazos en horizontal, se pusieron en pie para dedicarse plenamente a sus tareas.

			Dos sirvientas le fueron arreglando con delicadeza las uñas de las manos, limando con suavidad los bordes para luego pintarlas de color gris marengo al tiempo que las otras dos se afanaban en ajustarle el hermoso vestido de seda negra que ella misma había elegido para la ocasión. Rodearon su cintura con el fino tejido oscuro e introdujeron delicadamente sus brazos en las anchas mangas para luego proceder a apretar el corsé. Con cada nudo, el corpiño arrebataba una bocanada de aire a sus pulmones, pero ella supo mantener la compostura, sabiendo que aquellas doncellas no darían por concluido su trabajo hasta haberse asegurado de que cada pliegue, adorno o arruga del vestido quedaba donde correspondía.

			Cuando terminaron su labor, las cuatro sirvientas se retiraron caminando de espaldas en una sentida reverencia y, apenas unos segundos después, Nimue notó la caricia de unas manos firmes que levantaban capas de su largo y oscuro cabello para cubrirlo de aceites y cepillarlo. Resultaba una sensación placentera en cierta medida hasta que pronto empezó a sentir repentinos y fuertes tirones, señal de que habían comenzado a elaborar el peinado. Cerró los ojos para permitir a su vez que la maquillaran y sintió como la brocha recorría su piel, dejando tras de sí un ligero rastro de aquel polvo blanquecino. La textura del carmín le humedeció los labios y casi pudo sentir su sabor en la garganta. Pasó bastante tiempo hasta que dejó de sentir manos extrañas recorriendo y tirando de su cabello mientras las otras le pintaban la cara. Entonces abrió los ojos con recelo, pero le gustó lo que vio ante ella. El maquillaje no era excesivamente recargado, tan solo carmín negro en los labios y la sombra de los ojos marcada del mismo color. Su cabello estaba recogido con elegancia mientras unos suaves bucles le caían sobre la espalda hasta la cintura. La Sacerdotisa giró sobre sí misma para verse reflejada desde distintos ángulos en el espejo, al tiempo que las dos doncellas que la habían peinado y maquillado estaban arrodilladas ante ella, a la espera de su aprobación. Nimue solo tuvo que asentir ligeramente para que ambas desaparecieran entre reverencias.

			Todas las sirvientas del templo vestían una sencilla túnica de color azul pálido y parecían desplazarse como si levitaran sobre el aire mismo, puesto que rara vez se escuchaban sus pisadas sobre el suelo. Ella ya se había habituado a sus silenciosas idas y venidas, a sus reverencias y a sus manos recorriéndole el cuerpo para vestirla o bañarla; manos desconocidas, de las que no sabía sus nombres ni tampoco identificaba sus rostros. Antiguas leyes habían establecido que las sirvientas debían llevar un velo que ocultara su semblante cada vez que la atendieran y, del mismo modo, se les prohibía hablar directamente con la Alta Sacerdotisa.

			Al cabo de unos instantes, una docena de sirvientas entró en los aposentos portando cada una de ellas pequeñas ánforas de todas las formas y colores. Fueron colocándose en línea ante la Sacerdotisa y enseguida la habitación se llenó de los más delicados aromas y fragancias de toda Agheria, elaborados expresamente para su deleite. Nimue había pensado a menudo que sería capaz de reconocer cualquier rincón del reino tan solo por cómo olían sus flores, a pesar de no haber viajado más allá de Sevassar en toda su vida. Disfrutó con la frescura y el olor que todos aquellos perfumes le trasmitían mientras evocaba sus procedencias. Flor nashira de los desiertos del oeste, lavanda de los hermosos prados de Savaadia, lágrimas de amapola de los campos cultivados de Sturia... Y su favorito entre todos: la esencia de las rosas de fuego de Valdimar, su ciudad natal. Asintió nuevamente mientras señalaba el jarro del que surgía el sutil aroma y todas las doncellas desaparecieron, salvo la que portaba el ánfora de aquel embriagador perfume. Otra sirvienta se acercó con un pequeño pañuelo de hilo que sujetaba por un extremo con solo dos dedos y, tras sacudirlo, vertió apenas unas gotas sobre él para luego pasar la tela con suma delicadeza bajo la barbilla de Nimue, detrás de las orejas y por ambos lados del cuello. Tras esto desaparecieron de su vista y otras tres nuevas sirvientas se postraron ante la Sacerdotisa llevando cada una de ellas una enorme bandeja repleta de ostentosas joyas.

			—Plata —susurró Nimue y enseguida dos de ellas se retiraron sin hacer el más mínimo ruido. No sabía por qué se molestaban en ofrecerle otros adornos si siempre elegía la plata.

			Ella misma escogió de la bandeja una hermosa y fina tiara plateada rematada con pequeños diamantes y un brillante collar a juego. Para adornar el pelo se había decantado por unos delicados y exquisitos broches con forma de margaritas, también del mismo material. Cuando le colocaron los diminutos pendientes rematados con marfil, supo que al fin todo había terminado.

			Pasó unos instantes recreándose ante la desconocida que había frente a ella y que la miraba desde la superficie del cristal del espejo. Piel pálida, ojos grises y cabello oscuro como el azabache. El resto de su cuerpo permanecía oculto bajo las negras vestiduras. Tanto el corsé ceñido sin escote, como la larga falda y las mangas, estaban repletos de bordados de terciopelo negro con distintos motivos florales. Desde crisantemos y campanillas hasta rosas con espinas se extendían por todo el vestido. La belleza siempre había sido una de sus virtudes y se alardeaba de ella en todos los rincones de la tierra de Agheria, a pesar de que no le cabía ninguna duda de que eran las únicas palabras agradables que le dedicaban sus vasallos.

			«Tan solo soy una triste sombra —pensó a la vez que pasaba los dedos entre los suaves bordados de sus mangas—. Una sombra que poco a poco pierde su contorno».

			No sabría decir desde cuándo se sentía así, pero con el paso del tiempo toda esa rutina diaria se había ido vaciando de sentido para ella. No pudo soportar su imagen durante más tiempo e hizo un gesto con la mano. La doncella que sostenía el espejo se retiró con premura al tiempo que Nimue se giraba y avanzaba hacia la puerta con pasos cortos, evitando así pisar la larga falda que iba rozando el suelo. En la amplia habitación solo se escuchaban sus huecos pasos y el tintineo de sus joyas al chocar entre ellas. La pesada puerta se abrió cuando aún estaba a bastante distancia y, al atravesarla, escuchó el retumbar de las armaduras de los soldados de la Guardia Templar, que adoptaron la pose de saludo ante su presencia. Toda esa parafernalia de saludos y reverencias formaba parte de un meticuloso ritual; un ritual en el que ella era la supuesta protagonista y que, sin embargo, hacía que se sintiera tan fuera de lugar como un herrero en la corte de Savaadia.

			La Guardia Templar era el cuerpo de élite que conformaban los ejércitos del Reino de Agheria. La guarnición apostada en el templo estaba bajo su mando directo y entre sus funciones se encontraban, además de la ejecución de operaciones de alto secreto y la lucha contra los Herejes, su protección y escolta. Por este motivo Nimue debía soportar que, cada vez que salía de sus aposentos, un grupo de al menos cuatro guardias la acompañara fuera adonde fuera. Cada soldado vestía la armadura característica de la Guardia Templar, compuesta por varias piezas de titanio rojo y negro. Las partes que protegían las piernas y los brazos estaban reforzadas con acero, mientras que la cabeza estaba cubierta por un sencillo casco que ocultaba a los soldados la parte superior del rostro. En el peto que les resguardaba el pecho llevaban grabado el emblema de Yain, la flor de cristal, y una capa de seda añil caía desde las hombreras hasta el final de la espalda. Todos los soldados portaban un pesado escudo de forma ovalada y una lanza emplumada, además de llevar colgadas del cinto las fundas de sus espadas honoríficas.

			Nimue ni siquiera dedicó una mirada a la formación de guardias que comenzó a escoltarla en cuanto atravesó el marco de la puerta. Tan pronto como salió de sus aposentos, giró hacia la derecha para cruzar un largo pasillo ornamentado con bellos tapices en dirección a las escaleras que descendían de la torre que ella había tomado como hogar. Cuando llegó al borde del primer escalón, dobló el brazo y extendió la palma de su mano dejando los dedos suspendidos en el aire. En apenas un instante aparecieron tres doncellas y la primera de ellas tomó su mano mientras que las otras dos le levantaban ligeramente la falda para evitar que, en su descenso, pudiera tropezar con la elegante vestidura de seda.

			Nimue tenía sus aposentos en el torreón más alto del Templo de Sevassar, la Torre de las Estrellas. La había elegido muchos años atrás, cuando aún era una niña, ya que era la que ofrecía mejores vistas a los lagos que separaban la ciudad de Sevassar de aquella colosal fortaleza de mármol y piedra blanca que era el Templo. Si bien era cierto que no gozaba precisamente de fáciles accesos, el bello paisaje que podía contemplar a través de su cúpula era motivo suficiente para tolerar la enroscada escalera que se extendía ante ella, interminable. Era una escalera estrecha, tanto que dos hombres fornidos no podrían cruzarla a la vez, y contaba con escalones tan alargados que se podían llegar a dar hasta tres pasos sobre ellos. Sin embargo, lo más molesto de todo eran las pendientes y desniveles que la salpicaban, puesto que más de una vez le habían costado algún que otro sobresalto. El descenso por la escalinata les llevó unos cinco minutos, pero fueron suficientes para que acabara sintiendo un leve dolor de cabeza provocado por el continuo y monótono retumbar de las armaduras de los soldados de la Guardia Templar, que la acompañaban a su espalda. El ajustado corsé del vestido hacía que le costara respirar y cada paso le suponía un pequeño esfuerzo. Tan pronto como alcanzaron el último peldaño, las doncellas que la habían ayudado en su descenso se retiraron tímidamente y Nimue continuó su avance por el largo y cavernoso pasillo que tenía frente a ella. Los ventanales dispuestos en hileras a lo largo de la pared estaban abiertos de par en par y una fría, aunque agradable, brisa corría a través del pasaje. La luz de la mañana comenzaba a inundar la estancia, arrancando de las impolutas armaduras de su escolta destellos que centelleaban en todas direcciones.

			Nuevamente giró hacia la derecha para internarse en otro largo corredor, esta vez decorado con majestuosas cortinas que danzaban al ritmo del viento de otoño. En su camino, Nimue dejó tras de sí imponentes salones repletos de muebles exquisitamente tallados en las maderas más nobles, como la Sala de Bienvenidas o la Cámara de Oración, así como despachos que albergaban estantes de gruesos libros y antiguos pergaminos. Para llegar a su destino tuvo que atravesar, además, una decena de salas lujosas y gigantescas que, en su opinión, resultaban tan vacías como inútiles. Y es que el Templo de Sevassar era tan inmenso que en todos sus años allí habría recorrido tan solo unas tres cuartas partes de sus pasadizos, salas y torreones. Sabía que aún le quedaban muchos lugares secretos y habitaciones ocultas por descubrir, pero hacía mucho que había perdido la curiosidad por todo aquello. Además, aunque hubiera deseado recorrer todos los rincones del Templo, la estricta vigilancia a la que estaba sometida no le habría permitido explorar en libertad ni disfrutar de lo que encontrara.

			Construido hace unos cuatro mil años, el Templo de Sevassar era con  seguridad el edificio más antiguo que aún permanecía en pie sobre toda Agheria. Se habían empleado en su fabricación millones de piedras de la nieve, una roca blanca y dura que se encontraba en las cumbres de las montañas de la cordillera de Usamber. Las leyendas decían que poderosos magos habían lanzado hechizos de protección sobre sus muros y, al parecer, habían funcionado relativamente bien. El edificio había resistido asedios, incendios y sublevaciones de todo tipo para volver a ser reconstruido, siempre más grande y poderoso. La muralla exterior había sido levantada hacía unos seiscientos años, tras la Batalla del Invierno Helado, como medida de protección adicional puesto que, antes de dicha confrontación, el Templo no contaba con más barrera que los lagos que lo rodeaban y el borde de la abrupta y escarpada montaña sobre la que se sostenía gracias a gruesos pilares cuya base se perdía en la profundidad de la roca y el agua. Tal emplazamiento constituía un obstáculo excepcional para cualquier enemigo hasta que llegó una intensa temporada de nieves extremadamente fuerte y los lagos se congelaron. Entonces, en un intento desesperado, las tropas del general rebelde Leithan atacaron el templo tras atravesar la superficie helada. Sin embargo, la Guardia Templar y los hechiceros del Gremio de Lum pudieron detener su avance y el movimiento insurgente fue aplastado.

			Actualmente, el Templo de Sevassar era prácticamente inexpugnable. Las torres de vigilancia al igual que las murallas y los almacenes interiores estaban fuertemente fortificados, mientras que, en el interior, las estancias estaban repletas de todo tipo de lujo y boato. A Nimue le parecían más propias de los Grandes Reyes de Antaño que de una sacerdotisa, y a veces se sentía tan vieja como el propio templo, como si no fuera más que un fantasma cuya única misión fuese vagar por sus adornados pasillos y cómodos salones.

			Lejos de haber desaparecido, la jaqueca continuaba perforándole con mayor intensidad la cabeza. Aceleró el paso ya que, si aquel malestar iba a peor, quería mantenerse lo más fresca y mentalmente ágil posible para no mostrar ninguna debilidad ante el desagradable hombre con el que debía enfrentarse. Pasara lo que pasara, ella no iba a permitir que su gesto mostrara el más leve signo de sufrimiento. No le daría esa satisfacción...

			Finalmente, tras cruzar varios pasillos y salones más, Nimue reconoció ante sí la recargada hasta el exceso Puerta de la Gloria, que daba a la Sala de Audiencias y era donde había decidido atender a su invitado. Se trataba de una puerta doble de madera de caoba de unas cuatro varas de altura y picaportes dorados en forma de serpientes. El dibujo de la puerta estaba tallado en la propia madera y mostraba la hazaña de Ellio, el héroe que venció la plaga de serpientes que invadió Agheria en los primeros tiempos. El grabado era tan confuso que Nimue nunca se había parado a entenderlo, pero aquella vez posó sus ojos en aquel heroico soldado del pasado y confió en que le prestara sus fuerzas ahora que había llegado la hora de enfrentarse a su propia serpiente.

			Al pie del portón estaba un pequeño hombrecillo con una túnica anaranjada, y parecía estar esperándola. Al verla, se sobresaltó súbitamente y dio dos fuertes palmadas que retumbaron por todo el pasillo. De inmediato las puertas se abrieron al unísono, acompañadas de un ligero crujido. El hombre se le adelantó, entró en la estancia y se echó a un lado hasta quedar prácticamente oculto entre las cortinas de terciopelo de tonos burdeos que flanqueaban las paredes. Cuando ella cruzó el umbral de la sala, el hombrecillo sacó de su interior un torrente de voz impropio para su estatura y anunció su llegada.

			—¡Entra en la sala Lady Nimue de Valdimar, Alta Sacerdotisa del Templo de Sevassar, Voz de Yain y Soberana de Agheria!

			Nimue siguió caminando lentamente en dirección al centro de la sala mientras su escolta se desplegaba hasta colocarse estratégicamente a su alrededor, manteniéndose a varios pasos entre ellos y cubriendo todos los rincones del salón. Cuando se hubieron desplegado del todo, volvió a escuchar a su espalda dos palmadas y el posterior golpe que indicaba que las puertas se habían cerrado de nuevo.

			«Ni siquiera se inclina ante mí», fue lo que Nimue pensó al ver ante ella al Gran Maestre Berleek, del Gremio de Lum, en pie y con una impertinente sonrisa en los labios.

			—Mi señora de Valdimar —dijo con su voz melosa—, permitidme deciros que estáis radiante. Me honra que os hayáis tomado tantas molestias para recibir a este humilde anciano.

			Nimue había pensado muchas cosas sobre Berleek pero nunca se hubiera atrevido a llamarle anciano. Calculaba que tendría más de cincuenta años pero, desde luego, no los aparentaba. Su altura y constitución atlética le otorgaban un porte recio, pero si él pecaba de falsa modestia no iba a ser ella quien le corrigiera y le dijera lo saludable que parecía. Tenía el pelo corto y rubio, peinado hacia atrás de tal forma que la frente parecía más ancha de lo que en realidad era. El bigote y la barba del mismo color dorado que sus cabellos se unían para acabar en una pequeña punta bajo su mentón. El verde de sus ojos, pequeños y rasgados, contrastaba con la sencilla túnica celeste que vestía, tan amplia que apenas dejaba entrever sus manos bajo las mangas.

			—Sois muy amable por el cumplido —respondió Nimue con voz queda—. Por favor, tomad asiento —dijo entonces mientras señalaba con la mano la silla que había frente a él.

			Berleek hizo como ella le había indicado y se sentó en la cómoda silla rellena de plumas. La Sacerdotisa tomó asiento frente a él en un confortable trono decorado con hilo cobalto con cuidado de no enredar el vestido entre los distintos motivos que adornaban la silla. Entre ella y Berleek quedó una hermosa mesilla de cristal que permitía contemplar el esmero con el que había sido tallada la madera de las patas. No tardó en aproximarse una de sus doncellas, que se quedó de pie junto a ella en absoluto silencio.

			—¿Puedo ofreceros algo para beber? —le preguntó Nimue a Berleek con indiferencia al percatarse de la presencia de la sirvienta.

			—No será necesario —le respondió él con aquella sonrisa burlona nuevamente en el rostro—. La reunión será corta.

			—Como gustéis, pues. —Nimue hizo un gesto despectivo con su mano derecha y la doncella se retiró tras dedicarles una reverencia.

			En los segundos que siguieron, Berleek se dedicó a escudriñarla de arriba abajo evitando en todo momento que sus miradas se encontraran. Aquella media sonrisa bobalicona que tanto detestaba parecía crecer en su rostro a medida que el anciano la estudiaba. Desde que se enteró de la llegada del Gran Maestre la tarde anterior, Nimue había intentado impresionarlo vistiéndose de la forma más elegante e imponente que pudo. Había ordenado a sus doncellas que le prepararan un baño bien caliente con especias aromáticas y todo tipo de ungüentos para suavizar la piel e incluso se había pasado la noche prácticamente en vela mientras decidía qué ropajes iba a lucir al día siguiente. Su intención era reflejar el poder y la autoridad que le correspondían como soberana de Agheria, pero llegada la hora de la verdad, parecía que a Berleek le hiciera gracia su aspecto. El Maestre la contemplaba como si fuera una pequeña muñeca de porcelana, dispuesto a jugar con ella, y aquello era más de lo que Nimue estaba dispuesta a soportar. Decidió tomar la iniciativa y hablar en primer lugar.

			—Decidme... —dijo esforzándose en parecer natural—. ¿A qué debo el placer de vuestra presencia en el Templo de Sevassar un día como hoy? —La Sacerdotisa pudo ver como los ojos brillantes de Berleek se posaban sobre los suyos con gesto serio. Ya no sonreía.

			—Dicen que la costa oeste de la bahía de Ranloras está ardiendo por obra de vuestro fiel Lord Comandante—. Berleek hizo una pausa para observar la reacción de Nimue antes de continuar. Ella sabía muy bien que aquello era el principal motivo de su visita, por lo que no le resultó difícil mantener el gesto serio y relajado. En cambio, Berleek pareció decepcionado por el hecho de que sus palabras no la hubieran sobresaltado y tragó saliva antes de seguir hablando —Vuestro pueblo empieza a preguntar por los motivos de tales acciones y el Gremio de Lum, como parte del pueblo, también se los cuestiona.

			El Gran Maestre se recostó sobre su asiento como si esperara paciente el comienzo de un gran espectáculo. El continuo tamborileo de sus largos y ágiles dedos, que por primera vez asomaban fuera de la túnica, sobre la madera del reposabrazos indicaba que esperaba con ansias la respuesta. Nimue intentó parecer lo más altiva y desafiante que pudo mientras esgrimía su respuesta.

			—Largo tiempo se ha sobrestimado al Gremio de Lum si, como decís, desconocéis qué mueve mis decisiones. —La joven había ensayado aquellas palabras un centenar de veces durante la noche, pero no parecieron tan impresionantes como esperaba.

			Berleek le sonrió con desdén.

			—La prisión de Kealmuin... —Fue su único comentario.

			—¿Acaso no es obvio? —Nimue intentó fingir cierta ofensa—. El pueblo debería aplaudir la rapidez con la que he actuado enviando a la Guardia Templar a detener a todos esos criminales que se han fugado.

			—Debe ser difícil aplaudir cuando tu casa está siendo devorada por las llamas —ironizó Berleek con tono solemne—. Tampoco creo que agradezcan que hayáis preferido capturar a un puñado de delincuentes a costa de arrasar decenas de villas y poblados.

			—Lord Varyan tiene órdenes estrictas. No permitirá que se derrame ni una sola gota de sangre inocente —respondió ella de forma tajante.

			—Muy alentador —replicó Berleek mientras levantaba las cejas en una mueca de ironía—. Pero, decidme, ¿acaso también pretendéis quemar el bosque de Magasorhys en su totalidad? Apuesto a que sabéis que no está demasiado lejos de Kealmuin y seguro que muchos de los presos han huido hacia allí buscando el cobijo de los frondosos árboles.

			—Si de verdad eso os preocupa, permitid que os informe de que tenemos cubiertas y bajo vigilancia todas sus lindes. Nadie saldrá de él sin ser avistado. —Nimue no estaba tan segura de esto último puesto que el Magasorhys tenía demasiadas leguas de linde como para poder ser plenamente controladas.

			—No me cabe duda alguna de ello, mi señora. —Berleek parecía impacientarse por momentos. Cada vez golpeteaba con sus dedos el reposabrazos de la silla de forma más frenética y no dejaba de mover la cabeza de un lado a otro, como si la conversación no estuviera yendo por donde él pretendía—. De hecho, Lord Varyan se ha llevado consigo tantos efectivos que en Sevassar apenas queda una guarnición simbólica para defenderos. No ha sido un acto muy inteligente por vuestra parte. Los soldados que quedan serían insuficientes para detener un posible ataque de los Herejes.

			El desprecio que Nimue sentía hacia Berleek crecía al mismo ritmo que su dolor de cabeza. El Gremio de Lum siempre había cuestionado todas sus decisiones, pero la falta de respeto y la actitud desafiante con la que el actual Gran Maestre la trataba la sacaban de sus casillas. Durante todos los años que llevaba en el Templo de Sevassar como soberana de Agheria había aprendido bien la lección y sabía que ella era simplemente una pieza impuesta por mandato divino cuando, en realidad, eran los miembros del gremio quienes ostentaban el poder. Berleek lo sabía mejor que nadie y no temía enfrentarse a ella tan descaradamente, incluso rodeados por la Guardia Templar. Sin embargo, Nimue estaba en aquellos momentos henchida de orgullo y no iba a permitir que esa miserable sanguijuela la insultara.

			—Os preocupáis en exceso, Gran Maestre —le contestó con suavidad—. Decís que enviar el grueso de los templarios hacia Kealmuin ha sido poco inteligente pero ya os digo que no ha sido una decisión tomada a la ligera. Ordené a Lord Varyan que dejara seis batallones en las cercanías de la ciudad de Lyett. Si los Herejes atacaran con una fuerza lo suficientemente considerable como para tenerles en cuenta, en Lyett se les plantaría cara hasta que Lord Varyan pudiera regresar y sorprenderles por la retaguardia... Y en el improbable caso de que los rebeldes consiguieran atravesar esas defensas, una flota entera de navíos espera órdenes en el Puerto de Paelang. Con vientos favorables podría alcanzar Sevassar mucho antes de que cualquier Hereje llegara a ver siquiera nuestros muros. —Nimue saboreó cada una de sus palabras conforme las pronunciaba y dejaba en evidencia al anciano.

			Berleek entrelazó los dedos de sus manos con lentitud mientras un ligero temblor le recorría el labio inferior. La joven Sacerdotisa no habría sabido decir si todo aquello había supuesto un duro golpe al orgullo del Maestre o este simplemente se había mordido la lengua para no lanzarle algún improperio.

			—Tenéis razón —dijo para sorpresa de Nimue, que no esperaba reconocimiento alguno—. Sin duda me he preocupado en exceso. Es cierto que lo teníais todo calculado, hasta el más mínimo detalle. La pregunta que me planteo ahora es desde cuándo...

			Aquella insinuación la desconcertó ligeramente. El muy taimado la había provocado y ella cayó en su juego hablando más de lo que habría debido. Lamentándose por su error, Nimue trató de ser más cauta e intentó desviar la atención de Berleek.

			—Una buena soberana debe ser rápida y firme en sus acciones. La crisis de Kealmuin requería una respuesta inmediata y eso fue lo que hice. Si os he sorprendido con mis actos hasta ese punto no puedo hacer más que sentirme orgullosa. —Instintivamente se llevó las manos hasta el cabello. Solía acariciárselo cada vez que se ponía nerviosa, pero cuando sus dedos llegaron a la cabeza y recordó que llevaba el pelo recogido, tan solo posó las yemas de sus dedos sobre una de las horquillas plateadas en forma de margarita y fingió que se la recolocaba.

			—La crisis de Kealmuin requería una respuesta inmediata sin duda. —El tono en que Berleek pronunciaba estas palabras la alarmó. Parecía un jugador a punto de ganar una partida gracias al as que guardaba bajo la manga—. Es más, el propio Señor de Tres Orillas asegura que Lord Varyan atravesó el vado del río Byrderen dos días antes de que se produjera la fuga de presos en Kealmuin. Me postro ante vos, Gran Sacerdotisa... ¡Eso sí que es actuar con presteza! —dijo con desfachatez mientras sus ojos relucían con malicia.

			Nimue estuvo a punto de desfallecer al oír aquellas palabras. Un ligero temblor recorrió su cuerpo al mismo tiempo que empezaba a sentir un sudor frío en las sienes. Notó como el nerviosismo y el miedo clavaban sus garras en su vientre. Por un instante perdió la fuerza en los dedos y se llevó sin querer el broche de plata que había estado toqueteando. La joya cayó sobre el mármol del suelo después de rebotar en la silla, provocando un ruido sordo que le asestó una nueva e interminable punzada en su dolorida cabeza.

			«Lo sabe», pensó para sí misma. El pánico le atenazó la garganta al reparar en tal posibilidad y una sensación de desesperación la envolvió. Por mucho que lo deseara, su mente era incapaz de buscar una excusa creíble y las palabras se negaban a salir de sus labios. Entonces ya no pudo disimular más su gesto roto por el desasosiego y el dolor. Tras proferir un pesado suspiro, Nimue se llevó la mano a la sien y se la masajeó ligeramente, cerrando a su vez los ojos.

			Mientras tanto, Berleek se había levantado de su asiento y se acercaba a ella lentamente, como si la juzgara desde su alta figura. Al notar su presencia más cerca de lo debido, Nimue abrió los ojos con presteza y encontró su mirada burlona, desafiante y triunfadora. El Gran Maestre se arrodilló junto a ella y tomó con sus ágiles dedos la horquilla que había caído al suelo. Entonces, mientras volvía a colocar el adorno en el pelo de la joven, le susurró las siguientes palabras.

			—Lady Nimue... Podéis tratar de ocultar vuestros secretos al Gremio de Lum, pero no pretendáis mirarnos a la cara y mentirnos abiertamente sin que nos demos cuenta... —La voz de Berleek parecía tratar de tranquilizarla—. Así pues, decidme... ¿Qué pretendéis hacer? ¿Por qué habéis enviado el grueso del ejército templario al sur?

			Por un instante el dolor de cabeza pareció ceder ante el odio, y Nimue pensó que de buena gana le habría abofeteado. Hubiera deseado empujarle para que cayera al suelo y gritarle que estaba harta de sus enredos y conspiraciones, que no necesitaba para nada al Gremio de Lum y que podía gobernar Agheria por sí misma. Sin embargo, no podía poner todo en peligro a estas alturas. Tenía que disimular y evitar llamar la atención de aquel grupo de ancianos decrépitos.

			Nimue trató en vano de inventar una respuesta que sonara convincente, pero estaba tan nerviosa que le resultó imposible. Para evitar permanecer callada y ser víctima de su propio silencio, comenzó a balbucear algunas palabras hasta que consiguió convertirlas en frases.

			—Su misión es capturar a todos los prisioneros fugados de Kealmuin... No les daremos tregua alguna... Si se han escondido en las villas y pueblos cercanos, las quemaremos hasta que no tengan ningún lugar adonde ir... Si han huido hacia el Magasorhys, esperaremos a que salgan o dejaremos que el invierno les ajusticie...

			Finalmente, Berleek terminó por perder la paciencia ante su obstinación. Se alejó un par de pasos y golpeó con fuerza la mesa de cristal con la palma de la mano. Nimue no pudo evitar sobresaltarse al tiempo que el sonido del impacto retumbaba en su cerebro, haciéndolo palpitar de dolor. El Maestre no contuvo su ira y comenzó a gritar.

			—¡No juegues conmigo, jovencita! Sabemos que tú y ese traidor de Gehog os traéis algo entre manos. Desde el momento en que te opusiste a su ejecución, lo ganaste para tus conspiraciones. ¡Le perdonaste sus horribles crímenes a cambio de algo, estoy seguro!

			Ella se había quedado definitivamente en blanco. Por suerte varios soldados de su escolta corrieron para rodear a Berleek ante la agresividad que había mostrado. Todos tocaban la empuñadura de sus espadas honoríficas con gesto amenazante e incluso hubo uno de ellos que levantó su lanza y apuntó con firmeza hacia el cuello del anciano.

			—¿Pretendéis enfrentar el acero sagrado de estos soldados contra el poder del Gran Maestre del Gremio de Lum? —Berleek miró con indiferencia a su alrededor—. Eso sería poco sensato incluso para vos —añadió despectivamente.

			Nimue no tuvo más remedio que reconocer para sus adentros que tenía razón. Si lo ordenaba, la Guardia Templar se abalanzaría sobre Berleek y lo despedazarían allí mismo, pero, por mucho que le apeteciera ver a aquel hombre muerto, así no conseguiría nada. Tan solo le daría más motivos al Gremio de Lum para que sospechasen de ella. Así pues, se vio obligada a contener el ardiente deseo de verlo ensartado por las espadas y lanzas de sus escoltas.

			—El Gran Maestre Berleek no va a hacerme ningún daño —tranquilizó a los templarios—. Volved a vuestros puestos.

			Y así lo hicieron todos ellos. Berleek permaneció en silencio mientras seguía con la mirada a los guardias en su retirada. Volvió a sentarse y reanudó la conversación como si nada hubiera ocurrido.

			—No oséis retar al Gremio de Lum, mi señora —dijo con un tono mucho más calmado y posando la mirada nuevamente sobre la temblorosa joven—. Sabéis tan bien como yo que no podéis ganar. Vamos a llegar al final de todo esto, podéis estar segura. Tarde o temprano encontraremos a Gehog y le obligaremos a hablar... —su voz sonaba amenazante.

			Nimue sintió una nueva punzada de dolor en la sien y notó como su estómago se encogía. Berleek la estaba asustando de verdad. No supo qué decir y se limitó a agachar la cabeza. Vio entonces como sus manos temblaban de rabia y odio sobre la suave falda bordada. El Maestre continuó hablando y cada palabra suya parecía avivar el fuego del rencor que se había despertado en su interior.

			—Gobernar Agheria supone algo más que vestirse con ropas caras y pasearse por los pasillos con melancolía. Hemos sido demasiado permisivos con vos y a la vista está que no sois capaz de soportar tal responsabilidad. Espero que finalmente hayáis aprendido la lección si, tal y como sospechamos, habéis caído en los engaños de Gehog.

			Nimue escuchó como el anciano se levantaba y comenzaba a andar en dirección a la Puerta de la Gloria, dándole la espalda. Sonaron nuevamente dos palmadas y el portón se abrió ante él. Sin embargo, antes de salir, se detuvo para dedicarle una última mirada maliciosa.

			—Tengo intención de quedarme una temporada aquí, en el Templo de Sevassar... —Berleek cruzó el umbral—. Al parecer, hay mucho que hacer...

			Con estas palabras desapareció de la sala y Nimue permaneció tan inmóvil como una estatua durante bastante tiempo. No sabía cómo reaccionar, no sabía qué hacer o dónde esconderse. Si Berleek planeaba quedarse en el Templo, su capacidad de maniobra se vería considerablemente reducida y eso pondría en serio peligro sus planes. Le pareció que pasaba horas enteras sumida en la desesperación hasta que uno de sus guardias se atrevió a acercarse para sacarla de su ensimismamiento.

			—¿Mi señora? —le dijo con diligencia.

			Nimue se levantó con dificultad. Llevaba tan apretado el corpiño que le resultaba imposible doblar la cintura y, a pesar de que su jaqueca había empezado a desvanecerse, aún notaba que le temblaban las piernas después de su discusión con Berleek. Antes de continuar dando aquel lastimoso espectáculo, la joven prefirió contestar al templario.

			—Decidle a las criadas de la cocina que he perdido el apetito. No comeré nada en todo el día... —Ni siquiera le miró a la cara al decírselo, pero pudo percibir la ligera reverencia que el soldado le dedicó al escuchar sus palabras.

			Cuando salió de la Sala de Audiencias, su escolta rompió la formación y volvió a colocarse tras ella con el habitual estruendo que provocaban sus armaduras. Nimue sintió la necesidad de echar a correr y dejarlos a todos atrás, pero cuando la primera lágrima brotó de sus ojos abandonó la idea.

			«¿Vas a permitir que te vean llorando como una cría? ¿Esa es la fortaleza que quieres mostrar?». No, no debía llorar delante de nadie. Demasiadas lágrimas había derramado ya. Ahora había llegado el momento de ser fuerte y luchar. No iba a permitir que nadie se interpusiera en su camino, ni tan siquiera Berleek o el maldito Gremio de Lum.

			Nimue echó a andar con paso ligero de vuelta a sus aposentos. Durante el trayecto estuvo demasiado ocupada en sus pensamientos como para reparar en las reverencias y gentiles saludos que le dedicaban las demás sacerdotisas y doncellas con las que se iba encontrando. La subida por las escaleras de la torre fue difícil, ya que apenas podía respirar con normalidad y había rechazado la ayuda de sus sirvientas para el ascenso. Tuvo que hacer varias paradas para recobrar el aire, pero aún así creyó haber tardado bastante menos tiempo que cuando bajó por última vez. Finalmente volvió a adentrarse en el pasillo donde se ubicaban sus aposentos y, tan pronto como atravesó la entrada a la estancia, los soldados por fin dejaron de perseguirla.

			Sus doncellas habían encendido la chimenea y una de ellas estaba cosiendo a la luz que se filtraba por la ventana. En cuanto la vio aparecer por la puerta, se levantó con tanta prisa que casi dejó caer el bordado al suelo. Habían quemado incienso hacía poco y el ambiente era asfixiante. Además, a pesar de que era pleno día y la luz del sol se filtraba por los ventanales, un sinfín de velas aromáticas relucían por toda la habitación.

			Nimue ignoró a todas las sirvientas y corrió a sentarse sobre la cama. Ni siquiera era media mañana, pero estaba terriblemente agotada. El dolor de cabeza se había transformado en una rabia ciega que le ardía en el pecho y, notando como le faltaba el aire, retorció sus brazos y luchó en vano contra los nudos que le cerraban el corpiño. Las doncellas acudieron rápidamente a ayudarla, pero las detuvo con un gesto. Hasta que no sintió como se le rompía una uña no se dio por vencida. Se arrancó en su lugar la tiara y el colgante de plata sin tener el más mínimo cuidado de no romper sus cierres y, acto seguido, tiró ambas joyas al suelo con ira, pero pronto fueron recogidas por aquellas manos extrañas que siempre tenía a su alrededor. Se afanó después en destrozarse el recogido, liberando su cabellera con tanta vehemencia que algunos de los broches plateados con forma de margaritas cayeron sobre la cama. Los que quedaron aún sujetos se los arrancó a tirones sin importarle si se llevaba consigo mechones de su hermoso cabello negro.

			Nimue no se había percatado, pero, al girar la cabeza, observó como varias doncellas se habían colocado frente a ella. Llevaban bandejas con agua, algodones y ungüentos varios para desmaquillarla, pero ella no pudo soportar más la visión de aquellos serviciales espectros que siempre revoloteaban a su alrededor.

			—¡Largo de aquí! —dijo al tiempo que golpeaba la bandeja de una de las sirvientas, derramando su contenido sobre la alfombra. La mujer hizo un ademán de recoger el estropicio, pero la voz de la joven volvió a sonar con más fuerza que nunca—. ¿No me habéis oído? ¡Fuera de aquí! ¡Todas! —La puerta a la habitación se abrió y Nimue vio como uno de los templarios entraba en la habitación, espada en mano. Cuando observó que no había ningún problema, desapareció de su vista junto con todas las doncellas, que se retiraron entre reverencias y sin llegar a darle la espalda en ningún momento.

			Nimue se dirigió entonces hacia la ventana y rebuscó entre los útiles de costura que su sirvienta había dejado sin recoger. Allí encontró una pequeña cestita de mimbre llena de bobinas de hilo, alfileres y dedales. Siguió escudriñando en su interior hasta que halló unas tijeras de hojas alargadas. Con esfuerzo, cortó las ataduras del corpiño y sintió como el aire volvía a recorrer sus pulmones libremente. Dejó caer las tijeras en el suelo y permaneció unos momentos disfrutando del sencillo placer de respirar a voluntad. Su pecho subía y bajaba, acompañando rítmicamente cada bocanada de aire que entraba en su ser.

			Se fue desvistiendo con tirones bruscos e incluso llegó a escuchar el sonido de la tela al desgarrarse, pero no le importó en absoluto. Cuando se hubo desnudado por completo, la Sacerdotisa hizo un ovillo con el hermoso traje y lo lanzó al fuego. Durante unos instantes disfrutó al ver como las llamas consumían lentamente el tejido, hasta que de pronto sintió un escalofrío y fue a buscar en su vestidor un sencillo camisón de hilo, transparente y muy amplio. Luego se afanó en encontrar una túnica para ponérsela por encima y halló una completamente oscura y tan larga que le costó varios intentos encontrar el hueco de las mangas entre los pliegues de tela.

			«Hasta vestirme sola me cuesta —pensó con desesperación—. Tan solo soy una inútil que necesita a todas esas doncellas a su alrededor para hacer cualquier cosa y a esa serpiente de Berleek para gobernar sobre Agheria. Pero todo esto acabará pronto…».

			Durante ocho largos años había estado tramando su plan; tiempo más que suficiente como para tener en cuenta todos los riesgos y amenazas que se le pudieran presentar. Sin embargo, no había sido capaz de mantener al Gremio de Lum al margen una vez que los acontecimientos se habían puesto en marcha y tomaron un rumbo imparable. Berleek sospechaba su traición así que debía actuar deprisa.

			Volvió hacia la cama y abrió el primer cajón de la mesilla de noche. En su interior tan solo había una pequeña cajita de música y la cogió con cuidado para llevársela consigo hacia la cómoda. Por el camino se mojó los pies con el agua derramada que empapaba la alfombra, pero no le dio mayor importancia puesto que su cabeza estaba ya en otra parte. Nimue se sentó en el suelo y recostó la espalda contra la cómoda al tiempo que colocaba la cajita sobre su regazo y la abría con delicadeza. Entonces comenzó a sonar aquella dulce melodía que rápidamente envolvió hasta el último rincón de la majestuosa habitación. Durante unos segundos dejó la mente en blanco y cerró los ojos.

			La música la ayudaba a tranquilizarse y aquella canción más que ninguna otra. Sentía como la armonía entraba en su cuerpo a través de sus oídos y empezaba a recorrerla, pasando cada una de las notas por sus brazos, sus piernas, sus manos y su pecho. Sin embargo, en aquellos momentos, la melodía se le antojaba más amarga que de costumbre. No podía apartar de su cabeza la imagen de Gehog en el momento en que se la regaló, pero, al rememorar su rostro, el odio volvió a poseerla. ¿Cómo se había atrevido a traicionarla?

			Nimue se levantó y dejó la cajita de música, que seguía sonando, sobre la cómoda. Se dirigió a la puerta y la abrió ligeramente, provocando un leve chirrido en las bisagras. La pequeña rendija por la que se asomó fue suficiente como para que los guardias dejaran lo que estuvieran haciendo y se pusieran en posición de saludo al verla.

			—No quiero que se me moleste hasta el alba de mañana —ordenó con gesto firme—. No permitáis que nadie entre hasta entonces.

			—Como ordene, mi señora. —Fue la contestación que obtuvo justo antes de volver a cerrar la puerta.

			Recorrió nuevamente la habitación en dirección a la cómoda y tanteó el interior de la cajita de música hasta que escuchó el chasquido del doble fondo que cedía bajo sus dedos. Pronto sintió la suave caricia de la más exquisita seda bordada. Agarró el pañuelo con cuidado y este arrastró consigo un alargado, a la par que precioso, alfiler para el pelo de oro macizo y con dos rubíes engarzados en su extremo más ancho. Sintiendo una punzada de dolor en el pecho, Nimue recordó las palabras que Gehog había pronunciado aquel día. «Ella ya no lo va a necesitar…», le había dicho años atrás con la voz rota, a la vez que ponía sobre sus manos la cajita de música con el alfiler dorado. Desde entonces, aquella pequeña caja y la melodía que albergaba habían sido su más preciada posesión.

			Nimue había sido lo suficientemente ingenua como para llegar a creer que Gehog sentía algún afecto por ella, pero, a la hora de la verdad, la había traicionado. No cumplió con su parte del trato y cuando tuvo noticias de que ella había enviado a Lord Varyan para presionarle, el anciano había contraatacado liberando a todos los presos de Kealmuin para jugar al despiste. Sin embargo, tras la amenaza de Berleek, ella no podía evitar sentir cierta preocupación por Gehog. A pesar de haberla engañado, él sabía demasiado. Si llegara a caer en manos del Gremio de Lum, todo estaría perdido.

			Tras cavilar sobre la situación detenidamente, la joven cerró con fuerza la cajita de música y volvió a meterla en el cajón de la mesilla. Entonces envolvió el alfiler con el pañuelo de seda y se lo llevó consigo hacia el pequeño escritorio sobre el cual reposaban diferentes tipos de pergaminos, así como varias plumas que sobresalían de un pequeño estuche de cristal y dos botecitos de tinta negra junto a ellas. En la pared, justo sobre la mesa, colgaba un hermoso mapa de Agheria enmarcado en maderas nobles.

			Nimue se sentó en la silla y, tras mojar en tinta una de las plumas, comenzó a escribir. No había elegido las palabras que iba a utilizar y estaba lo suficientemente nerviosa como para que su primer borrador resultara un escrito incomprensible. Lo arrugó sobre sí mismo y lo tiró al suelo para intentarlo de nuevo con el siguiente pergamino. Hasta tres intentos le llevó decidirse por las palabras exactas, pero pronto pudo leer de su propia letra aquello que deseaba transmitir:

			

			El Gran Maestre Berleek me ha descubierto. Tenemos que usar a Davrycia. Sé cauto, el Gremio tiene ojos y oídos en todas partes.

			

			Leyó el mensaje una y otra vez hasta que le pareció que era válido. Entonces se levantó de la silla y recogió del suelo los pergaminos arrugados que había descartado. Los tiró todos juntos al fuego de la chimenea, donde aún quedaban restos del hermoso vestido negro de seda, pero esta vez no se quedó para verlos arder. A pocos pasos del hueco de la chimenea había una estrecha abertura que llevaba a las escaleras que subían al piso de arriba y Nimue la cruzó. Se agarró con fuerza a la barandilla al mismo tiempo que comenzaba su ascenso por aquellos estrechos escalones, que crujían de forma lastimera con cada paso que daba sobre ellos. Conforme se fue acercando al piso superior, la brisa se hacía cada vez más fría y, para cuando hubo llegado hasta lo más alto de las escaleras, hacía rato que se había ajustado los pliegues de la túnica alrededor de su cuerpo. El viento agitaba su larga melena, a ratos sacudiéndola de forma frenética mientras que otras veces simplemente parecía acariciarla con dulzura.

			La Torre de las Estrellas. Así era como llamaban a aquel lugar puesto que la parte superior del torreón terminaba en una gran cúpula de cristal que hacía las veces de techo y paredes. Desde la inmensa sala que albergaba la cúpula podían verse las montañas de Venna Stirpe, los grandes lagos de Theonissa, el bosque Dorado y el mar de Lyrne. Pero la vista más maravillosa que podía apreciarse era, sin duda, la del cielo. Subir a la Torre de las Estrellas era como encontrarse en la cima de una alta montaña y una sensación de vértigo y tranquilidad recorría el cuerpo de Nimue cada vez que entraba en ella. La portentosa cúpula había sido erigida en los tiempos de la sacerdotisa Adianna, haría unos mil trescientos años. Según se decía, esta sacerdotisa había quebrantado la Fe de Yain enamorándose de un apuesto caballero de la Guardia Templar. Durante algunos meses ocultaron su amor al mundo, pero el Gremio de Lum terminó descubriendo el idilio y condenó a muerte al soldado, acusado de alta traición y de herejía. Adianna, enloquecida por el dolor y la rabia, intentó acabar con su propia vida abriéndose las venas, pero fue detenida a tiempo para evitar que cometiera semejante agravio contra toda Agheria. Como castigo, los miembros del Gremio la encerraron durante varios meses en las mazmorras y a lo largo de ese tiempo se llevó a cabo la construcción de la Cúpula Celestial, un mecanismo que protegería a Adianna de sus ataques de locura, manteniéndola encerrada, siempre bajo un estado de infinito terror, dado el pánico a las alturas que tenía.

			Cuando la desdichada joven vio el que sería su nuevo hogar, pronunció unas palabras que helaron la sangre de Nimue cuando las escuchó por primera vez. «Crueles son los dioses si mi soledad consiste en estar rodeada de luz». Y es que ella no comprendía cómo alguien podía ser infeliz contemplando aquel deslumbrante paisaje. Al parecer, Adianna pasó el resto de sus días en aquella torre, esperando que el tiempo la consumiera.

			Actualmente la Cúpula Celestial contaba con balcones y ventanas, pero, por lo demás, estaba prácticamente vacía. No había más que una cama en mitad de la estancia y un poste sobre el que se posaba un ave parda de gran tamaño. Nimue solía subir a dormir a la cúpula durante las noches de primavera y verano, cuando los cielos estaban más despejados, ya que conciliar el sueño bajo un manto de estrellas era algo que le agradaba en extremo. Sin embargo, los meses más fríos estaba condenada a utilizar el piso de abajo para permanecer cerca del calor que le proporcionaba la chimenea.

			Al ver como se acercaba, el azor emitió un agudo y molesto chillido. Estaba apoyado sobre dos maderos perpendiculares que se sostenían sobre un poste ancho y tenía una pata atada a la larga y fina cadena que le permitía volar por toda la sala, pero que impedía que escapase. De la otra pata le colgaba un saquito de piel ligado con una fuerte y resistente tira de cuero.

			«Ocho años», pensaba para sus adentros mientras preparaba a Felw para partir, tal y como le habían enseñado a hacerlo. Había pasado ocho años preparándolo todo y había sabido ser paciente durante todo ese tiempo. Por eso no quería cometer ningún error a la hora de solucionar aquella situación tan delicada. Confiaba plenamente en Varyan y sabía que tarde o temprano acabaría cumpliendo su misión. Nunca le había fallado, pero, ahora que Berleek había entrado en el juego, todo debía acelerarse. Utilizar a Davrycia era la mejor baza que podía emplear, a pesar de que era una estrategia muy arriesgada. Si el Lord Comandante de la Guardia Templar era visto con tales compañías, la noticia no tardaría en extenderse y llegar a oídos del Gremio de Lum. Si esto ocurriera, los ancianos no dudarían en reclamar la cabeza de su leal siervo, pero ella confiaba en que Varyan fuera discreto.

			Colocó el alfiler de oro envuelto en el pañuelo dentro del saquito de piel de Felw y lo cerró a conciencia haciéndole varios nudos. El ave seguía todos sus movimientos con una mirada dura, y Nimue se fijó en que el color de sus ojos seguía cambiando. Tiempo atrás, cuando no era más que una chiquilla y Varyan le enseñaba las artes de la cetrería, los ojos de Felw eran amarillos. Con el paso del tiempo se habían ido tiñendo de tonos anaranjados, luego cobrizos y ahora eran púrpuras.

			Cuando lo hubo dispuesto todo, Nimue se dirigió apresuradamente hacia uno de los ventanales de la cúpula que permanecía cerrado a cal y canto desde hacía un par de meses. Cuando lo abrió, sintió el azote del viento entrando en la habitación y escuchó como las demás ventanas temblaban, amenazando con abrirse debido a la corriente. Se acercó nuevamente a Felw y le susurró al oído.

			—Varyan, ve con Varyan...

			El ave extendió las alas, como indicándole que estaba listo, y ella liberó la cadena que mantenía atada su pata. Tan pronto como se vio libre, el azor echó a volar de inmediato hacia el exterior de la habitación y Nimue corrió tras él hasta que chocó de bruces con la barandilla del balcón. Entonces lo siguió con la mirada hasta que dejó de ser un punto en el cielo para desaparecer por completo en el horizonte. Poco a poco, la fascinación de la Sacerdotisa pasó a convertirse en envidia y anhelo. Cuando finalmente recordó que ella nunca podría ser como aquel pájaro, el dolor brotó de sus ojos en forma de lágrimas.
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